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A MIS AMIGOS 
L O S V IEJOS 

Al ver que desde el presente número 
se tira EL MOTÍN en rotativa, pienso, an­
tes que en nada, en vosotros, los que no 
me abandonasteis en aquellos años en 
que luché solo contra todos: contra los 
monárquicos, contra los republicanos que 
no respondían á la confianza del pueblo, 
contra los carlistas, contra los embauca­
dores del obrero y contra el clericalismo, 
sin preocuparme del resultado,, que fué 
el quedarme sin más lectores que vos­
otros. 

Os tiendo á todos la mano. 

L O S N U E V O S 
He dicho varias veces que tengo por 

amigos á todos los lectores de EL MOTÍN, 
entre otras razones por ésta: 

Al decirle á Cristo que su madre y sus 
hermanos estaban fuera de donde él ha­
blaba á las gentes, respondió: «¿Quién 
es mi madre y quiénes son mis herma­
nos?» Y extendiendo su mano hacia sus 
discípulos, dijo: «He aquí mi madre y 
mis hermanos.» (San Mateo, capítulo 12, 
versículos del 46 al 50.) 

Y yo, parodiándolo, llamo amigo á 
tcjdo el que lee EL MOTÍN, porque EL MO­
TÍN sólo pueden leerlo aquellos que estén 
completamente identificados con mi ma­
nera de pensar y de escribir. • 

¿Y quién merece mejor el nombre de 
amigo que el que siente y piensa como 
nosotros, aunque nunca lo hayamos vis­
to? ¿Acaso puede haber lazo más apreta­
do que el que une á los defensores de un 
ideal? 

PEQUEÑOJESAHOGO 
Así como el náufrago no mide la exten­

sión del peligro que corre hasta después de 
verse en salvo, así yo no he podido ver has­
ta ahora, que EL MOTÍN ha vuelto á leerse, lo 
larga y dura de la campaña que sostuve du­
rante tantos años contra las pequeneces, las 
miserias y las deficiencias de los directores 
de la política republicana, y que contribuyó 
más que ninguna otra causa, más aún que 
el propio clericalismo; á que EL MOTÍN lle­
gase tan á menos. 

Toda mí política, desde la fundación del 
periódico, se cifró en esto: en que los repu­
blicanos formásemos un todo compacto y 
liemogéneo. ¿Se oponían los jefes? ¡Abajo 
b s jefes! ¿Las fracciones? ¡Abajo las fraccio­
nes! ¿Los programas? ¡Abajo los programas! 
Y de este modo, á los veintitrés años de 
lachar sin tregua, pude llegar á la realización 
de mi propósito en la Asamblea celebrada 
en el teatro Lírico el 25 de Marzo de 1903. 

Después... 
Están muy recientes los sucesos para juz­

garlos con la serenidad debida. Si tuviese 
tiempo para escribir Las memorias de un im­
bécil, allí quedarían fotografiados muchos 
hombres y esculpidos mnchos sucesos. Sí 
no lo tuviere, publicaré en un tomo lo más 
saliente de lo que escribí para llegar á la 
unión, á fin que quede como muestra de lo 
que logra la voluntad cuando no la cohiben 
el interés, ni el temor, ni el cálculo 

Había pensado decirles en este artículo 
una porción de cosas desagradables á los 
queridos (?) cuanto mamanachos correligio­
narios que más trabajaron para que EL Mo-
TIN dejara de leerse, mas no quiero profanar 
la alegría que hoy siento ocupándome de 
gentecilla despreciable. 

Pero como á la vez deseo que los lectores 
nuevos se enteren de algo de lo que yo les 
dije á esos tales, allá va parte de un artículo 
que publiqué en 1905 contestando al que 
me dedicó al reaparecer en Valencia el ba­
tallador periódico La Revancha. 

Me dijo entre otras cosas el querido co­
lega: 

•SATISFACCIÓN A NAKENS 
Hace pocos meses, el nombre glorioso de Na­

kens apenas se podía pronunciar con elogio en los 
casinos del partido ríe Unión. 

IÜ que hizo el partido, el que lo robusteció con 
su esfuerzo y el que lo conservó Integro largo 

tiempo con su silencio creyendo que llenaría la 
finalidad apetecida.'al dar la voz .le alerta por la 
pasividad 'le! jefe, viose abandonado y maltratado 
coa las mas crueles censuras. 

En Vajgacig, los interesados en vivirenel equi­
vocarlos fanáticos de la disciplina, losayradudo-
res perpetuos del poder, se apresuraron áne .a r 
la sal y el luego al ilustre maestro, llegando su 
puerilidad al extremo .le darse algunos de baja 
como suscriptores dé EL MOTÍN. V es que no 
poco.", como al nacer noticien la desgracia de ser 
esclavos, se convierten voluntariamente en sui­
zos. 

El nombre de Nakens no volvió á sonar en los 
per iódicos mili ulules del repub'icanismo. No aire-
viéndose á combatirlo de frente acordaron conde­
narlo al vacío. 

Pero los hechos han venido á hacerle justicia en 
corto tiempo.» 

«La lleoancka,antes, luego y ahora, estimad 
Nakens y lo considera un valeroso campeón de 
nuestros ideales. 

Por lo mismo aplaudo sus aciertos y respeta sus 
equivocaciones, pues si con aquéllos ganan nues­
tros ideales. con estas no sufre daño la pureza de 
las iiitenciones. 

Conste, pues, que estamos satisfechos de nuestra 
cou.hicta-y que nos felicitamos de que los demás 
rectifiquen la suya haciendo justicia á Nakens.» 

Y yo le contesté: 

«Agradezco mucho al colega sus frases lau­
datorias, y tengo el gusto do decirle, quo no 
íué en Valencia sólo donde me vi mal com­
prendido y peor juzgado: fué en toda Espa­
ña. Y on muchas partos me veo aún. 

Los intermediarios entro el jote y ol pue­
blo, algunos do los cuales permanecerían 
envueltos en su propia insignificancia sin el 
grandioso acto del 25 de Marzo, último de la 
serie en que entro como factor primero el 
entusiasmo, temblaron al leer mi Carta 
abierta, unos pensando en su diputación, 
Otros en su concejalía, cuáles en su presi­
dencia de Comité, y cayeron todos sobre 
mí con la rabia del que ve en poligro de 
perderse lo quo por azar, no por mereci­
miento, alcanzó. 

¡Qué cartas recibí! ¡Qué de cobardías y de 
miserias amparadas por el anónimo! ¡Cuán­
to imbécil permitiéndose el lujo de tener 
opinión! ¡Cuánto miserable atribuyendo mi 
conducta á los móviles torpes quo regula­
ron siempre la suya! ¡Y cuánto idiota ha­
ciendo inconscientemente coro á tanto men­
guado! Sin la costumbro de pagar en lásti­
ma ó desprecio las infamias, hubiera pasado 
yo entonces muy malos ratos. 

Cada baja on la suscripción á E L MOTÍN 
venía acompañada do unas cuantas insolen­
cias; siendo lo más triste, lo más horrible, 
que muchas ostentaban una ortografía de­
plorable. ¡Era lo único quo me sacaba do 
quicio! No les bastaba con ahorrarse cin­
cuenta céntimos al mes; llevaban su saña al­
gunos hasta martirizarme al proclamarse 
honrados sin liaclie, con eme y con dos erres. 
¡Orror! 

Ante aquella orgía de imbecilidades y ma­
las pasiones, pensé alguna vez en la amarga 
sonrisa de .luán Huss al ver conducir leña 
para su hoguera á los mismos por quienes 
so sacrificaba, y en el desdén supremo con 
que Danton lo dijo á Dosmoulitis, al oir que 
trataba de poner do su parte al populacho 
que lodeaba la carreta quo los conducía 
al suplicio: -¡Deja á esa canalla!» Poro como 
no cabía comparación entre aquellas terri­
bles y gloriosas situaciones y la mía, me 
contentaba con exclamar: «¡Poro cuánto ne­
cio incumbo aquel Sol de esperanza tan 
hermoso quo apareció en ol horizonte repu­
blicano el 25 de Marzo de 191)3! En esto nada 
tiene quo envidiarle al de nuestro hemisfe­
rio, que da también vida á los insectos.» 

No; no ha sido sólo eh Valencia donde se 
me ha tratado injustamente y se han dado 
de baja en EL MOTÍN los quo La Revancha 
calillca tan gráficamente de interesados en 
vivir del equívoco; ha sido en toda, la Penín­
sula é islas adyacentes. Por esto considero 
como amigos queridos á cuantos me han 
quedado. 

Melenudo ha habido (un señor Zulueta, di­
putado por chiripa), quo ha hecho un mé­
rito de no leer E L MOTÍN; era innecesaria la 
declaración, porque su conducta jesuítica y 
aprovechada ya lo decía bien claro. En unas 
partes, imitando á la fea que rompió el es­
pejo, han roto públicamente los números; 
en otras han dedicado una velada á barba­
rizar contra mí... Y yo, al saberlo, recorda­
ba aquello de echar margaritas á minadores 
de vista baja. 

No faltó quien, no contento con ahorrarse 
los dos reales, me escribió: «no hemos de 
parar hasta matar E L MOTÍN. Ni un suscrip-
tor le hade quedar.» 

¡Matar E L MOTÍN! Si por consigna se les 
hubiera dado esa frase á los insignificantes 
con pretensiones, no lo procurarían con 
más celo. Los mismos clericales no han ido 
tan allá. Dudo que se salgan con la suya, 
porque si un día no pudiera publicarlo en 
el tamaño do hoy, lo liaría más chico; y si 
ni aún esto no fuera posible, daría una hoja; 
y con esa hoja, condensando bien los pen­
samientos y prensando el estilo, bastaría 
para que no prevaleciesen los jefes incapa­
ces, los lugartenientes aprovechados, las 
medias cucharas infatuadas y los fetichis­

tas despreciables. ¿No encierran la dinami­
ta,, la melinita y otras sustancias químicas 
gran fuerza oñ pequeño volumen? l'ues eso 
ocurriría con E L MOTÍN. 

Ya sé quo, si desapareciera viviendo yo, 
habría más regocijo que en las sacristías, 
en los comités; quo el ¡be! ¡be! do los carne­
ros de Panurgo se escucharía entonces sin 
interrupción; que Jos farsantes respirarían 
satisfechos... Más como también sé que es 
indispensable oir en los partidos populares 
una voz desinteresada que advierta peli­
gros, señale derroteros y arranque caretas, 
he de hacer hasta lo imposible para que no 
se apague esa voz. 

Esto no quita para que en ciertos instan­
tes piense en que acaso sea en mí una gran 
majadería preocuparme tanto de la veni­
da de la república, cuando probablemente 
¿qué digo probablemente?, seguramente 
tendría que emigrar, si por desdicha para 
España cayese en manos de esa piara do 
mayestáticos sin enjundia, voluntad ni ca­
rácter que están en juego; pero como no la­
boro para mí, aquel pensamiento se disipa 
pronto; y sueño con poder un día escupir al 
rostro de todos ellos estas palabras: «¡Ya 
estamos en república! ¡He contribuido más 
quo todos vosotros á que venga!» 

Hasta que eso día llegue (lo que hubiera 
ocurrido ya de tropezar con un hombre,), y 
mientras yo tenga uta cerebro que pienso y 
una mano que escriba, no habrá otro reme­
dio quo soportar E L MOTÍN. Seguirán sin 
leerlo aquellos que más necesitan aprender 
amor á la república, desinterés y patriotis­
mo, pero sentirán su influencia; la influen­
cia que legítimamente debe ejercer el hom­
bre que no abrigó nunca propósito mezqui­
no, ni supeditó jamás su deber á su conve­
niencia 

¿Qué importan, podiendo hablar con esta 
independencia y este orgullo, las injusticias 
y los abandonos? ¿Qué las excomuniones de 
los altos? ¿Qué los juicios de los bajos, ba­
jos por partida tiple, en inteligencia, miras 
y acciones? 

El poder hablar así, querido colega La Re­
vancha; el saber que, ocurra lo que ocurra, 
contaré siempre conmigo; el tener arraiga­
da la creencia do que todavía puedo servir 
do algo al pueblo republicano, me ha impe­
dido publicar hace tiempo un Manifiesto 
corto y expresivo, retirándome después á 
acabar mis días en un olvidado rincón; Ma­
nifiesto que habría dedicado exclusivamen­
te á cuantos me han zaherido, y que, por el 
contenido, lo hubieran saboreado: 

QUERIDOS CORRELIGIONARIOS: 
¡ALA MIERDA! 

Este habría sido el Manifiesto., 
Pero habiendo mucho que hacer aún, mi 

retirada equivaldría á una deserción frente 
al enemigo, y no so me cumpliría además el 
deseo, tantas veces manifestado, do que se 
diga de mi cuando caiga para no levan­
tarme: 

Fué el (le la muerte su primer desmayo. 
Reitero aquí las gracias á La Revancha 

por haber tenido el hoy raro valor de ha­
cerme justicia, dándome así pretexto para 
adelantar ese puñado de verdades á cuenta 
de las que iré diciendo.» 

Por lo copiado se formarán una idea los 
lectores nuevos de cómo tenía que defen­
derme, después de hacer la Unión Republi­
cana, de los que sin ella nada hubieran sido; 
y todo por permitirme decir lo que en la 
mente de todos estaba, lo que los hechos 
confirmaron desgraciadamente, y lo que nos 
trajo á la desorganización en que estamos. 

Pero, en fin, todo aquello pasó, y la opi­
nión me ha vengado de todo aquello, obli­
gándome á tirar EL MOTÍN en rotativa desde 
el presente número. 

Procuraré responder lo mejor que pueda 
á ese favor de la opinión. 

El espíritu democrático 
Interrogado por don Modesto Pérez, re­

pórter de El Mando, acerca de si yo creía que 
el espíritu democrático ha crecido ó lia men­
guado en España en el año último, le con­
testé: 

«No creo que haya hoy más espíritu de­
mocrático que ayer. Creo, sí, que se ha re­
animado un poco durante el año que termi­
na el que ya había, y que se hallaba hace 
tiempo aletargado por causas diversas. 

Si en el año que mañana empieza logra­
mos quo sacuda del todo su letargo y se in­
corpore, so verá cuan grande es, cuánto vale 
y cuánto puedo. 

Y para lograrlo basta con que todos los 
hombres de buena voluntad piensen más en 
el porvenir de España que en la satisfacción 
do sus particulares egoísmos en e l p r e ­
sente.» 

Más claro; que cada cual, dentro del me­

dio ó el partido en que se desenvuelve, y 
sin otro móvil que el de levantar el espíritu 
público, se mueva, se agite, perore, plumee, 
exponiendo ideas, proponiendo soluciones; 
en la seguridad de que la masa, el pueblo, 
responde siempre que se le llama desintere­
sadamente en nombre de la libertad. 

Que en vez de procurar el desquiciamien­
to del partido que en más cantidad y con 
más pureza mantiene el ideal democrático, 
se le organice, para que aporte á la obra 
común más fuerza y pueda oponer más re­
sistencia al ataque. 

Que la democracia vale muy poco y sirve 
para menos, si no dispara incensantemente 
sobre el primer reducto que tiene que tomar­
le á la reacción para poder seguir avanzan­
do; la Iglesia. Por haber olvidado esto, no 
hemos logrado rendir la plaza aún. 
. Que la acción colectiva, si no se forma 
con la suma de acciones individuales re­
presentadas por hombres- convencidos, al­
canzará muy poco. El que vocifera ?n un 
mitin ó contra el clericalismo (palabra pu­
dorosa que sirve.al mayor número para 
mantener el equívoco), al acabar de salir de 
un templo, ó de acompañar á su mujer has­
ta la puerta, ó de pasear su hija vestida de 
primera comunión, ó de dejar su hijo en un 
colegio de frailes, ese carece de la primera 
autoridad, la del ejemplo, para convencer á 
los que le escuchen. 

Y que, para servir á la democracia, hon­
rarla, é imponerla, antes perjudica que favo­
rece el empeño de confundir á los monár­
quicos liberales con los republicanos, po­
niéndole así al bloque el sello de una inmo­
ralidad política más. 

¿Quieren de verdad los liberales serv i rá 
la democracia? Pues predíquenla á los su­
yos, que nosotros somos de los convencidos. 
Y tengan la seguridad de que les ayudare­
mos sin necesidad de uniones que sólo sir­
ven para deshonrar á los republicanos que 
las acepten, poniéndoles el sello de monár­
quicos vergonzantes. 

Guerra al enemigo común, pero cada cual 
desde sus posiciones y con sus armas. 

LA EMIGRACIÓN 
Lo vengo diciendo hace algunos años: en 

España no se puede vivir y por consecuen­
cia la gente so va. Los quo viven do la cosa 
pública, es decir, sin trabajar y á costa del 
país, son los que afirman qué nunca España 
ha estado mejor, puesto que ahora tenemos 
un presupuesto más elevado y aún nos so­
bran algunos millones todos los años. Con­
tra esos millones que una administración 
llenado artificios viene barajando después 
del desastre para demostrar la fuerza contri­
butiva del país, podría presentar otros mu­
chos millones de Huras embargadas por la 
Hacienda, de quiebras tremendas y de ne­
gocios industriales fracasados p'rincipal-
mentepor loque aprieta el Fisco para man­
tener esa cifra de millones cada vez más 
elevada y por el estado de miseria en quo 
vivimos que, naturalmente, no permite ga­
nar dinero produciendo cosas que el país 
no puede comprar. 

Pero esto sería tan embrollado y tan ri­
dículo, como lo que hace la Administración 
pública con las cifras, para engañar á pro­
pios y extraños. Lo más elocuente, lo más 
fácil de comprender es la emigración. Qué 
puede tener más fuerza, ¿el decir que en 
España se vive bien, ó el demostrar que so 
van de España hasta pueblos enteros, por­
que no pueden vivir? 

En el año que acaba do terminar han emi­
grado á la República Argentina más de 
cien mil españoles. Sólo en el mes de Octu­
bre desembarcaron en Buenos Aires 18,751. 
¡¡Sólo en un mes!! No sabemos nada de los 
muchos españoles que se van al Brasil, á 
Cuba, á México y á otros sitios menos im­
portantes de la América, porque en ninguna 
paiie se lleva la estadística tan bien y tan 
al día como en la Argentina. Pero puedo 
afirmarse que la emigración española á los 
otros países sino tan grande en número, os 
igual en proporción. 

Las cifras son tremendas, tanto, que el 
Gobierno, eslimulado por una prensa in­
consciente, ha empezado á .tomar medidas 
enérgicas, creando una porción de oficinas 
y hasta boletines con una porción de em­
pleos y prebendas para los amigos ó para 
esos señores indispensables que para todo 
sirven, lo mismo para las cuestiones obre­
ras, sin haber visto un taller, que para arre­
glar lode la emigración sin haberse metido 
nunca on,un barco, ni saber donde «cae» 
América. No so logrará nada como no sea 
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eacar unas cuantas pesetas más al contribu­
yente y unos cuantos duros más al emigran­
te, bien porque se embarque en puertos ex­
tranjeros don< lo á nadie impiden que se vaya, 
ó bien porque los encargados de arreglar 
papeles suban la tarifa en proporción de lo 
que suben las dificultades. 

Mejor que impedir la emigración á lo 
que no hay derecho,—sería vigilarla y pro-
tejerla como hace Italia, y así los pobres 
emigrantes irían bien cuidados en el barco, 
no se encontrarían abandonados al llegar á 
su destino y tendrían noción de las ventajas 
y de los inconvenientes que respecto del 
clima y de los medios de trabajo, tiene para 
'os que so van, cada país do America. 

Lo siento por los pobres emigrantes, pero 
roo alegro muchísimo de que la acción del 
Gobierno sea ahora, como siempre, inefi­
caz, para que se vayan convenciendo los 
que no lo están, de que el régimen no pue­
do remediar ninguna de nuestras desven­
turas. 

Por las mismas razones y por otras que 
voy á explicar, me alegro de que vaya au­
mentando la emigración Muchos se entris­
tecen y hasta lloran: yo gozo, porque la 
emigración nos proporciona un gran argu­
mento contra los vividores que en la tribu­
na y en la prensa dicen que Esparta está con­
tenta y progresa mucho; y me alegro tam­
bién de la emigración, porque es el único' 
medio práctico de cpnservar en América 
nuestros grandes intereses morales y mate­
riales, que ya no existirían si do ellos se 
cuidaran solamente los sucesores de los que 
explotaron y perdieron nuestras colonias. 

Por mucho que digan y que escriban los 
que tienen enpeño en mantener un régimen 
que les da de comer, es indudable que la 
emigración va en aumento y la causa prin­
cipal no es otra que la miseria. Admito que 
muchos se vayan por espíritu aventurero, 
por afán de ver tierras y buscar fortuna, por 
con'agio ó por la sugestión que ejercen en 
aldeas y ciudades los indianos que se fueron 
pobres y vuelven ricos á acahar sus días on 
magníficos palacios que edifican sobre la 
humilde choza de sus mayores. Pero esos 
son unos cuantos; los más se van porque se 
mueren de hambroy de tristeza en este país 
donde á los músculos no se les da empleo y 
al espíritu sólo se le emplea en hacerlo creer 
en la felicidad después de muerto. 

Hay quien dice (¡qué tontería!) que el cre­
cimiento de la emigración perjudica al buen 
nombre de España. Lo que sufrirá será el 
régimen, que no ha acertado ni acertará 
nunca á utilizar las condiciones de los es­
pañoles no inferiores á las de otros, ni para 
el trabajo ni para los negocios. 

Si alguion lo duda puede convencerse de 
su error mirando la obra que esos mismos 
emigrantes realizan en América. Los que 
aquí no trabajan, allí superan á los alema­
nes, italianos, franceses y yankis, hasta tal 
punto que nadie compite con los nuestros ni 
en laboriosidad ni en resisíencia. Por lo que 
se refiero á las especulaciones ó negocios 
en que so necesita iniciativa, valor y hasta 
cultura, tampoco los nuestros son vencidos 
por nadie, puesto que. luchando casi siem­
pre con mayores dificultados, han creado 
Bancos y fábricas, han hecho ferrocarriles 
y han fundado instituciones admirables, 
colosales. Luego si los que aquí no trabajan 
ni sirven para nada, allí son trabajadores y 
sirven para todo, no cabo duda que el secre­
to está no en ellos, sino en el medio en que 
viven. 

* 
No cabe en un artículo, por largo que sea, 

lo mucho que puede decirse de las ventajas 
morales y materiales quo tiene para España 
la emigración. En el orden moral ya está 
dicho quo logramos la ventaja enorme do 
quo propios y extraños aborrezcan un ré­
gimen que no" nos permite ni civilizarnos ni 
comer. 

Sin la emigración, en aquellas tiorras que 
descubrieron los españoles y perdieron los 
reyes, ya ni se bí-.'blaría el castellano. Los 
emigrantes son los quo con su esfuerzo y 
con su laboriosidad han borrado los odios 
quo allí sembró la tiranía y el robo de frai­
les y virreyes; los emigrantes son los .pie 
mantienen un comercio para nosotros más 
productivo que para los pueblos de América 
(en los nueve primeros meses del año ante­
rior hemos enviado á la Argentina produc­
tos por valor de seis millones do duros oro 
y la Argentina nos ha enviado millón y 
medio). Los emigrantes gon, en fin, los úni­
cos quo mantienen el parentesco y el nego­
cio entre aquel continente y esta Península. 

Tan convencido estoy de esto, que al más 
humilde labriego que se va eu la cubierta 
de un barco, lo considero mejor embajador 
de España en América que al más atildado 
diplomático de los quo desacertadamente 
mandan los gobiernos. Do los primeros, 
conozco á muchos que habiendo llegado en­
vueltos en harapos y sin saber leer ni escri­
bir, ocupan brillantes posiciones conquista­
das por el trabajo y enaltecen con su obra el 
nombre de España. Do los segundos he visto 
á muchos que no han hecho otra cosa que 
poner en ridiculo á España. Bien es verdad 
quo los primeros son españoles á secas y 
los segundos se titulan representantes de 
su majestad católica. 

DOMINGO BLANCO 

Siguiendo las costumbres de aquellas tie­
rras los curas congregaron al vecindario ca­
tólico del pueblo y de los comarcanos, en­
cargándole que gritara y que imitase á todo 
género de animales. 

Y el entierro se verificó, no obstante el 
bárbaro concierto, concierto que alguna vez 
interrumpieron ó acallaron con sus denues­
tos los acompañantes del cadáver. 

Los Mijitos de mi corazón son lo mismo 
en todas partes: tan desvergonzados, tan 
procaces y tan aficionados á representar el 
papel de animales en cuanto tienen escena­
rio apropiado. 

Sienten constantemente la nostalgia del 
rebuzno y el gruñido. Sin duda en la ante­
rior hornada estuvieron aquí en clase de bu­
rros ó cerdos. 

LO QUE ES EL BLOQUE 

¿Queréis saberlo, republicanos que ha­
béis entrado en él? Leed esto que dice El 
Globo, periódico liberal: 

«El bloque habrá sido una tentativa más 
ó menos afortunada para incorporar ú la vida 
pública á los voluntaria y obcecadamente apar­
tadas de ella, y si no da los resultados apete­
cidos por sus organizadores, los elementos 
que son alma y nervio del partido liberal 
podrán sentirlo, pero no l lorarlos 

No puede decirse en menos palabras y 
más clarito que os han buscado para servir 
á la monarquía, que á esto equivale lo de 
Incorporaros á la vida pública. 

Y hay que advertir que El Globo es un 
periódico que piensa lo que dice y dice lo 
que piensa. 

Por lo tanto, los republicanos que conti­
núen en el bloque, no pueden ya abrigar 
dudas acerca de la significación que en él 
tienen; el de hombres que se lian incorpora­
do á la vida pública abandonando su volun­
taria obcecación. 

Y si esto les satisface, San Melquíades los 
bendiga. 

HERIDA ABIERTA 

DOS QUE CALLAN 
Hay un hombre que en estos momentos 

debe sonreír con esa sonrisa en que entran 
por partes iguales la ironía y el desprecio. 
Aludo á D. Alfonso González, exministro de 
la Gobernación, anulado políticamente desde 
que trató de atajar los estragos producidos 
en España por las Ordenes religiosas. 

Y aún el propio general López Domín­
guez ¡qué no dirá para sus adentros al ver 
que aquellos liberales que no le prestaron 
el apoyo que merecían sus democráticos 
propósitos en tal sentido, se levantan ahora 
de la cama gritando: ¡ani¡clericalismo!, des­
pués de haberse santiguado devotamente; se 
pasan el día repitiendo la misma palabra, 
excepto la hora que dedican á oír misa; y 
se acuestan con ella en la boca, hasta que su 
señora les pregunta si han rezado-ya la par­
te de rosario que tienen por costumbre! 

Sí; habría que oir á los dos, el general y 
el exministro, hablando de par en par acer­
ca de esto. Sus palabras matarían el bloque, 
si no estuviese ya cadáver. 

Murió un socialista en Loochristy (Flan-
des) y, naturalmente, dispuso que su entie­
rro fuera civil 

LOS BLOQUISTAS 
Lo particular en esto del bloque, es que 

no entran en él los republicanos que han 
venido combatiendo constantemente el cle­
ricalismo, y sí aquellos que no se han pre­
ocupado de la cuestión hasta hoy; los que 
van á misa, ó dejan que su familia vaya en 
nombre de la libertad de conciencia, que 
ahora piden, ¡almas generosas!, para los 
demás; los que abominaron siempre de los 
que reclamaban para España todo eso de que 
habló Moiet en Zaragoza; los que por regla 
genctal rehuyeron concurrir á los mitins de 
librepensadores; los que no leen los perió­
dicos que combaten á la Iglesia; los que, en 
fin, nada hicieron para hacernos entender, 
ni aun por leves indicios, que almacenaban 
en sus pechos esa formidable hoguera anti­
clerical. 

Tal vez sea por que, como dijo Ayala 
«El río cuanto más lleno, 

oculta mejor su fondo, 
y á medida que es más hondo 
aparece más sereno.» 

Claro que han entrado en el bloque algu­
nos de los que antes combatieron cara á cara 
al clericalismo, pero ¡ay! son tan pocos, que 
lo que valen queda anulado por lo escaso 
del número. 

Lo cual demuestra que sólo han respon­
dido al llamamiento, apirle alguno que otro 
aspirante á un acta, los católicos del partido 
republicano; los que quieren acabar con el 
clericalismo respetando frailes y curas. 

¡Y lo que se ríen los clericales de estos se­
ñores de dos caras! 

Copio de El Imparcial del 29 del mes úl­
timo: 

«Un grupo de carlistas, calada la boina y 
requerido el garrote á guisa do fusil, al son 
de corneta, ha efectuado un á modo do pa­
seo militar por las pintorescas faldas del Ti-
bidabo de Barcelona y concluyó por reali­
zar el ejercicio, ó, al menos, alinearse mar-
cialmente antes do tomar unos por la dere­
cha y otros por la izquierda, rompiendo 
filas. 

No es la primera voz quo la marcialidad 
carlista se luce en sitios públicos do la ciu 
dad condal y en los campos do aquella re­
gión, ora con excusas religiosas, ora con 
pretextos de propaganda pacífica. 

Cuando la fiesta del homenaje, los carlis­
tas desfilaron ante Salmerón de cuatro en 
fondo con boinas y bandera. En otras oca­
siones pudo apreciarse análoga audacia. Y, 
no ya en Cataluña, sino en otras regiones, 
singularmente en tierra eúskara, los parti­
darios de Don Carlos han repetido sus 
«aplechs», sus manifestaciones, sus exhibi­
ciones más ó menos bélicas, entregándose 
á desahogos políticos que escandalizaron el 
sentimiento liberal español.» 

Leo esto, y no puedo remediarlo: vuelvo 
á pensar en los republicanos que, al unirse 
á los carlistas, les han dado alientos y espe­
ranzas. 

De todos los contubernios indignos que 
se han hecho en la política española, ningu­
no como ese de la Solidaridad; porque ha 
sido á la vez abdicación, deshonra, crimen... 
en los republicanos. Los demás han entrado 
en ella sin sacrificar ni un átomo de sus con­
vicciones; antes bien las han servido. 

Hay cosas en política que ni el tiempo, ni 
el ejemplo, ni el desengaño logran hacérnos­
las suponer hasta que ocurren. El que me 
hubiera dicho antes de pactarse la Solidari­
dad que un republicano (no digo muchos, 
uno solamente), pudiera uniíse nunca para 
nada con un carlista ó un separatista, hubie­
ra recibido un mentís rotundo. 

Ha ocurrido, y en ciertos momentos creo 
que no es verdad; tan inconcebible me pa­
rece todavía. 

Y es que tengo el defecto de juzgar á los 
demás por mí. 

¡Unirme yo con los asesinos de nuestros 
padres! Ni aun para traer la república; lo he 
dicho mil veces. ¡Aliarme con los irreconci­
liables enemigos de la libertad! Ni aun para 
alcanzar la salvación eterna, si creyese en 
otra vida. 

Léase la octava plana de este número, don­
de se describen los crímenes cometidos en la 
Calzada de Calatrava y en Puertollano, entre 
los infinitos que perpetraron en la primera 
guerra civil. Y el que después de leerlo no 
se jure á sí mismo rechazar toda alianza, to­
da unión, todo contacto con quienes defien­
den hoy lo mismo que defendían aquellos 
bandidos que realizaron el infame acto aquél, 
ese, quien quiera que sea, y apódese políti­
camente como se apode, ni ha sentido nun­
ca la libertad, ni merece estar si no con ellos, 
pensar como ellos y hacer lo que ellos, por 
no haber sido nunca más que un carlista dis­
frazado de republicano. 

Ninguna consideración política, ningún 
interés de localidad, ningún agravio recibi­
do, nada, en fin, puede disculpar á los repu­
blicanos que se han unido á esa excrescen­
cia gangrenosa del pasado que se llama par­
tido carlista, infundiéndole esa osadía que 
los lleva ya á manifestar públicamente sus 
aspiraciones en una ciudad tan democrática 
como Barcelona. 

No se echarán al campo, porque no pue­
den, á pesar del apoyo que frailes y curas 
les prestan; pero si lo hicieran, los principa­
les culpables no serían ellos, sino esos repu­
blicanos que á ellos se han unido, abdican­
do de su nombre, traicionando sus ideas, 
enlodando la historia del partido... 

¿Y todo por qué? Por satisfacer un odio... 
por alcanzar un acta... 

¡Dar tanto por poco!.. Si no causara indig­
nación, produciría asco la conducta de esos 
republicanos. 

En Parfs 
• Ainsterdam 
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SIGLO XX DE LA ERA CRISTIANA 
Hace 1.900 años que vino Jesús al mundo 

á predicar la paz, el amor al prójimo, la ca­
ridad y á decir a los hombres que eran her­
manos. 

Desde hace 1.600 años esta religión es la 
de Europa toda, y España se engalana con 
el título de católica, y hasta pasa por la hija 
predilecta de la Iglesia. 

Tenga el lector la bondad de dar por re­
producidas estas verdades incontrovertibles 
cada vez que lea el epígrafe que encabeza 
estas líneas y... adelante. 

De cada 1.000 niños que nacen mueren 
antes del año: , 

No sin recordar que Viena es población 
católica, como Madrid, reduzcamos á un tér­
mino medio las proporciones de todas las 
ciudades citadas con excepción de Mtdr idy 
de Viena, y tendíemos que de cada 1.000 na­
cidos pasan del año: 
En las poblaciones no católicas.. 8!)!) 
En .Madrid y Viena SI2 

Diferencia. 87 

Quedamos en que una de las bases esen­
ciales de la religión es el amor al prójimo; 
pues veamos ahora qué relaciones hay den­
tro de este Mullid, lleno de iglesias y de 
conventos y de asilos, entre los nacimientos 
y los muertos menores de cinco años. 

La mortalidad media es de 40 por 100 
nada menos, pero—y excluyendo aquéllos 
barrios donde hay enclavadas lo que con 
dulce eufonía llaman instituciones de bene­
ficencia—esta mortalidad es desigual, hasta 
el punto de que podemos fijar las siguien­
tes proporciones por 100: 

Barrios acomodados 23,9 
Ídem no acomodados 58,9 

O estas otras que son las extremas: 
Barrios ricos 21.0 
Barrios pobres 6G,4 

Y especializando barrios y citando sólo 
cuatro, los de mortalidad menor y mayor— 
los barrios de Madrid son 100—tendremos 
las siguientes proporciones, siempre por 100: 

Barrio do Fernando el Santo 19 
ídem de Goya 20 
ídem del Gasómetro 6S 
ídem de Huerta del Bayo... 70 

Es decir, que en dos de los barrios más ri« 
eos de Madrid mueren al año por cada 1.000 
nacidos 490 menos que en dos de los más 
pobres. 

J . J. MORATO 

El gran secreto frailuno 
REVELACIÓN Y CLAVE 

Me ha escrito un lector para decirme que 
si yo comprendí bien, oídas las razones de 
mi amigo el fraile agustino, insertas en el 
articulo anterior, quo los frailes fuesen los 
primeros en desear la extinción del mona­
quisino; á él, al lector, aún le quedan sus 
dudas, cuya aclaración me pide. 

Voy á complacerlo con la revelación de 
algo que conocen muy pocos. 

El monaquisino, como buen hijo de la 
Iglesia católica, es una institución tan anár­
quica como ella. Nadie ha combatido tanto, 
en apariencia, el anarquismo; ya lo sé; pero 
lo ha hecho por interés en ocultar el suyo, 
que lleva dentro y que difunde por donde 
pasa, quiera ó no quiera, ¡que vaya si quiere! 

No se componen Iglesia y monaquisino 
de directores y dirigidos, sino do verdugos 
y víctimas, do pilletes que están en el secre­
to y de inocentones ó débiles. Los primeros 
viven convencidos do que la religión católi­
ca y el cristianismo son una farándula muy 
buena para medrar y bien vivir á costa de 
los crédulos; los otros tienen fe, poca ó mu­
cha; «so lo han creído»; «se han tragado la 
patata», como vulgarmento se clico. 

Pareco como quo éstos, valiendo más poi 
su fe, que lleva aparejado un poquito do 

.virtud, debieran ser los dominadores. Suce­
do, y es lógico, lo contrario. I.a fo religiosa 
es por sí misma un signo do inferioridad; la 
virtud cristiana un elemento negativo cas­
trador do energías, remora, debilitante y 
virus do impotencia. En general, aun fuera 
del cristianismo, la honradez constituyo un 
obstáculo para abrirse paso on la sociedad. 

Con lo dicho creo quo debiera bastarle á 
mi lector preopinante para comprender que 
los incrédulos sin conciencia sean los que 
dominen á los más ó menos concienzudos 
creyentes. Para aquéllos no hay traba ni 
freno á su audac-a; oslando on ol secreto, 
saben á dónde van, mientras que los otros 
en su misma fo y virtud encuentran la más 
pesada impedí menta. 

Mas ¿cómo éstos, quo son los más, pues 
los dirigidos donde quiera exceden en nú­
mero á ios mandónos, no se escandalizan de 
la incredulidad de los otros, manifiesta en 
sus mismos vicios? Te diré, lector amigo, te 
diré. Entramos en el hueso duro del mis-
torio. 

La baso de la sociedad Iglesia y do sus-
ramificaciones, una do ellas la monacal, es 
la fe, no la virtud; líjate bien en esta distin­
ción: creer es una cosa, obrares otra. Según. 
la doctrina Católica, el que cree puede obrar 
como un criminal, y sin embargo, siempre 
hay esperanza de quo so convierta y so sal­
ve, y de todas maneras, si guarda las formas, 
ailá él y sus vicios con Dios eu el fuero do 
la conciencia. Eu cambio, el que no creo 
aunque sea un justo inmaculado, no pasará 
de legítimo candidato al Infierno, de ene­
migo de la religión y de piedra de escanda 
lo oontinao;precisamentevorsus virtudes •'•< 

Ayuntamiento de Madrid
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pito que te fijes mucho,—por sus virtudes, 
puesto que el espectáculo ele ellas hace en­
tender al pueblo que sin te so puede sor 
bueno, y no hay nada que más perjudique á 
la Iglesia que esa convicción; ¿estamos? 

La teoría es inmoral sobro toda pondera­
ción; pero consecuencia lógica del Inmoral 
Scincipio cristiano: «La fe (léase la cieduli­

ad) vale masque la virtud, aunque sin ésta 
no se consigue el cielo>, región que, por 
muy lejana, nadie la ha visto, é importa 
poco á la Iglesia, cuya única preocupación 
es el dominio sobro la tierra, sus bienes y 
sus placeres. 

Kstablec.do el principio y la teoría que de 
61 so sigue, el creyente lo es todo en la socio-
dad cristiana; el virtuoso, nadad muy poco. 
Pero ¿cómo conocer al que do veras tiene ó 
no tii ne fe? De ninguna manera; precisa, 
pues, atenerse al testimonio externo del su­
jeto mismo. El que dice, y cuanto más alto 
mejor, yo creo, eso os_ el cristiano y el católi­
co, observo la conducta que quiera; el que 
dice no oreo ó dudo, se denuncia perverso y 
reprobo, aunque de puro santo haga mita-

§ros. Resultado: que como la verdadera pie-
ra do toque está, según vamos viendo, en 

la palabra, no en la conciencia, en lo exte­
rior, no en el interior, no hay necesidad de 
íe, basta con su apariencia, vulgo hipocresía, 
y no hipocresía do la virtud, que es muy 
difícil, sino simplemente de la fe, la co>a 
m i s improbable del mundo. El verdadero 
Católico es el hipócrita; lo que ol catolicis­
mo exige terminantemente, ineludiblemen­
te, es la hipocresía más sencilla, la do la fe; 
ya subo lo que se hace. ¿Ves cómo no hay 
nada en el mundo más inmoral desde su raíz 
que el cristianismo de las iglesias? Pues 
atiende á las consecuencias en el terreno do 
los hechos. 

En el clero, en el monaquisino, entro neos, 
todo so puede hacer y decir, menos expre­
sar incredulidad en la cosa más pequeña. Un 
sacerdote, un fraile, una monja, cabe que 
que sean ladrones, asesinos, parricidas, ru­
fianes, disolutos ó lo que quieran; se los cas­
tigará más ó menos ó nada, pero so les con­
siderará siempre del gremio. Así, un cura ó 
un fraile, monja, etc., aunque los crucifiquen 
jamás dirán: yo no creo. Ni aun tienen que 
decir que creen; les basta no exteriorizar 
que dejan de creor. 

Viniendo ahora á la sociedad conventual, 
nadie en ella manifiesta que creo ni que no 
creo; eso no se le pregunta. ¿Estás aquí? 
Luego la fe te trajo y te retiene mientras tú 
no digas otra cosa (en el ciero, y entre neos, 
sucede lo mismo). ¿Y no se confían á veces 
©n ol seno do la amistad? Nunca; la cosa es 
muy grave, la traición en esas corporacio 
nes cosa corriente; ¡guarda! que en el amigo 
de hoy debo yo ver al enemigo de mañana 
ó al traidor do ahora mismo. Tan grave cosa 
e!s, que los incrédulos borrachos hablarán, ' 
prosa de la embriaguez, más que cien coto­
rras, llegarán asi á reconocerse reos hasta 
de crímenes enormes; pero no se ha dado 
un caso de confesau su falta de fo, ¿vas com­
prendiendo, lector querido? ¡Cuánta luz!, 
¿ch? 

El frailo incrédulo y vivo que está en el 
secreto, que conoce la Iglesia y la Orden on 
quo vive, oculta su escepticismo aunque pu­
blique sus vicios. Aquél lo proporciona me­
dios, atrevimiento, ingenio y falta do escrú­
pulo para la intriga y la hipocresía, y al fin 
vence y sube, sube, hasta la condición de 
mandarín. 

Ya en ella, sabo que está entro colegas 
iniciados como él, á quienes guiña el ojo, 
¡qué pillines somos! ¡Qué toritos son esos (los 
creyentes!); y con los pillines vive A sus an­
chas pisoteando la religión, el Evangelio, la 
reglado su Orden y la moral, lo mismo que 
ellos, quienes le protegerán y le cubrirán 
cuanto puedan; hoy por ti, mañana por mí. 

El creyente querría subir, pero su fe le 
impido intrigar, arrastrarse en la adulación 
y dañar á otros. Se atrasa y le atrasan en su 
carrera, abusan de él, y si tiene talento, al fin 
llega á sorprender el secreto: ^mentira es 
todo en la religión»; ¡á buena hora!, es ya 
tarde; le han cogido la voz, y siempre lo que­
dará cieria honradez precedente de su ante­
rior estado de conciencia Si no es listo, nun­
ca deja de croer, y él será el destinado á los 
trabajos penosos, á morir ó mal vivir en las 
misiones, á ser el héroe, el santo que con 
sus hechos dé lustre á la Orden y distraiga 
la mirada pública do los vicios de los otros. 
Para él se ha hecho la observancia, que quie­
re decir vida do perros; para los otros el ca­
mino ancho. 

Son, por lo que va dicho, dos las clases de 
subordinados: los lisios, que tienen que re­
signarse aun estando ya en el secreto, por­
que no les queda otro remedio; y los ino­
centes, á quienes su fe mantiene en la con­
dición de ovejas; todos viven muy mal, y 
sólo una clase, la mandarina, muy bien; por 
eso es la única que desea la continuación 
del convontualismo. 

Croo que no he podido ser más claro y 
preciso en la revelación de este gran secre­
to eclesiástico y monacal. Ultimo perfil: en­
tro los iniciados y mandarines se observa 
esta importantísima regla: «Por nada del 
mundo uno de nosotros inicie ó despabile 
al que no esté en el secreto; que lo conquis­
te quien pueda y merezca llegar á privile­
giado.» 

JOSÉ FERRXNDIZ 

rechoncho y mofletudo, José Broto, ala puer­
ta de la iglesia de Ayerbe, á unos vecinos 
que acompañaban el cadáver de una señora 
y no habían querido entrar con él. 

De lo que se deduce que todavía existen 
poblaciones donde, contraviniendo las leyes, 
se llevan los cadáveres á la puerta de los tem­
plos ó se les tiene dentro durante el tiempo 
que se tarda en responseades. 

Si al alcalde de Ayerbe y al párroco los 
empapileran judicialmente, la Higiene, la 
Ley y la Justicia quedarían desagraviadas del 
insulto que les infieren. 

Quéjense los veeinos al Gobernador civil, 
y por muy clerical que sea, no tendrá más 
remedio que prohibir esacostumbre tan ab­
surda y perjudicial. 

ESPAÑA ENJL SURCO 
Hemos entrado en el undécimo año de 

nuestros últimos des is tes coloniales. 
Han pasado diez años desde que la opi­

nión hizo suya aquella conclusión de la Cá­
mara Agrícola del Alto Aragón, que peda: 
«Hacer financieramente por la paz lo que se 
ha hecho por la guerra.» Han pasado diez 
años, y aún no se ha hecho nada. 

Caímos en el surco, y en el surco conti­
nuamos. 

Francia, por no citar otras naciones, en el 
año 77, no restañadas aún las heridas del 70, 
después del desastre de Sedán, el Parlamen­
to vota 120 millones de francos para la cons­
trucción de escuelas y fomento de la Ins­
trucción pública. En España se destina á 
este objeto menos de medio millón de pe­
setas. 

Del 73al 88, Francia gastó en edificaciones 
escolares más de 500 millones de francos. 

Actualmente, Cuba y Puerto Rico, desde 
que se emanciparon de España, ponen to­
dos sus cuidados é invierten sumas fabulo­
sas en el mejoramiento de la Instrucción 
pública. 

En España, al discutirse este año en el 
Parlamento el Presupuesto de Instrucción 
pública, un Presupuesto raquítico y misera­
ble que no basta á atender las más perento­
rias necesidades de la enseñanza, el ministro 
se negó á aceptar ninguna enmienda. 

Y mañana veremos, en la Gaceta, con la 
relación de los nuevos Presupuestos, que la 
obra financiera del Gobierno para la Espa­
ña de 1909 es la misma que la de 1908 y de 
años anteriores. 
. . . . • . , . . * • . » . . . • • « • • . 

«Y así se pasa la vida, 
y así se viene la muerte 

tan callando...» 
Para España no reza el refrán: «Año nue­

vo, vida nueva.» 
PEDRO LOPERENA 

Calendario del obrero 
P A R A 1909 

Compuesto por J. J. Morato. Contiene, en­
tre otras cosas, un Calendario laico; muchas 
y muy útiles estadísticas; señas de los orga­
nismos obreros de España y del extranjero; 
tarifas de Correos, Telégrafos y del Registro 
civil, extracto de las leyes de asociación, re­
unión é imprenta con formularios para su 
ejercicio; extracto de la ley de accidentes; re­
ducción de pesas y medidas; tabla de jorna­
les, y cuentos, chascarrillos, versos y pensa­
mientos revolucionarios. 

Se vende á 15 céntimos ejemplar, y por 
docenas á 10 céntimos. 

Los pedidos al autor, Norte, 17, ó á la ad­
ministración Ei. MOTIN. 

F.. G. INGERSOLL 

«¡Eh! ¡Pronto! ¡Hala! ¡Hala! ¡O dentro ó 
fuera!» 

Esto decía con voz encolerizada un cura 

Célebre propagandista anticlerical de 
Norte América, muerto hace poco: lo 
que no morirá nunca es su memoria. 

Hombre de instrucción vastísima y de 
cerebro limpio, dedicóse á recorrer las 
principales poblaciones de los Estados 
Unidos dando notabilísimas conferen­
cias contra el catolicismo y el protestan­
tismo. De ellas son muestra las que ya 
se han publicado por Ei. MOTÍN titula­
das Herejes y Herejías y Cómo SÍ' fabri­
can dioses. En breve se pondrá á la ven­
ta la titulada Después de la muere. Y se 
irán publicando todas. 

Para que pueda juzgarse cómo pensa­
ba y exponía, á continuación va lo que 
dijo en el entierro de un amigo suyo: 

«Otra vez nos hallamos frente á frente del 
gran misterio que sombrea el mundo. Pre­
guntamos... y nadie nos responde. Allá, en 
el inmenso mar de los naufragios, no flota 
ni el menor despojo. La esfinge tiende como 

siempre su mirada por el vasto desierto de 
la muerte, pero, como siempre también, 
permanece muda. 

Otro corazón ha dejado de latir. La no ­
che ha caído sobre el día; pero él vivió, 
amó, fué amado, tuvo mujer é hijos que es­
tampaban besos en sus labios, y esto es bas­
tante. La más larga vida no contiene nada 
mejor. Esto llena el vaso de la alegría. 

Fué mi amigo, y seguirá siéndolo siem­
pre, pues el vivo puede prevaricar, mien­
tras que el muerto es fiel. 

No era cristiano. En el Edén de su espe­
ranza no se arrastraba ni enroscaba la ser­
piente del castigo eterno. En varias lenguas 
él buscó el pensamiento de los hombres y 
resolvió para sí el problema del mundo, 
aceptando la filosofía de Comte. La huma­
nidad era su Dios, la raza humana era el 
Ser Supremo, y en este Ser Supremo él des­
cansó. 

¿Qué podemos decir de la muerte? ¿Qué 
podemos decir de los muertos? Donde ellos 
han ido la razón no llega, y de allí no ha 
venido todavía información ninguna. Pero 
bien podemos creer que la Naturaleza, que 
se inclina y sonríe ante el recién nacido, ex­
tiende en señal de bendición sus manos so­
bre el muerto.» 

Todos unos 
Mientras por esos mitins del bloque se 

comen los curas crudos, los liberales siguen 
en sus localidades respectivas mezclados y 
confundidos con los clericales. Un ejemplo 
entro mil. 

Han sido nombrados presidentes honora­
rios de la Junta clerical de Lanjaron los se­
ñores Natalio Ri vas, subsecretario de la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros con Mo-
ret, y I). José García Moreno, jefe del parti­
do rñoretista del distrito; junta de la que es 
presidente el cura párroco, tesorero el te­
niente cura, vocales el hermano del cura y 
su suegro, y secretario otro pariente suyo. 
En la sesión inaugural, sentado el alcalde á 
la derecha del párroco y teniendo á la iz­
quierda otro cura, se maldijo furiosamente 
del liberalismo. 

Bonito j ingo se traen en Lanjaron todos 
los clericales; cogidos do un faldón de la le­
vita do Maura y de otro de la de Natalio fti-
vas, se dejarán caer del lado deLque mande. 
Si hoy maldicen del liberalismo, mañana 
proclamarán el programa do Zaragoza. 

Verdad es, que esto que ocurre en Lanja­
ron, se repite en casi todas las poblaciones 
de España. 

Los liberales y ciertos republicanos pecan 
en los mitins y hacen penitencia en su casa. 

Un joven de Maguncia ha asesinado en 
un acceso de locura religiosa á su padre y á 
dos hermanas, encarnizándose en los cadá­
veres. El día que cometió el crimen había ido 
á misa, confesando y comulgando además. 

Recomiendo á los padres y á las hermanas 
de los que confiesan y comulgan, que tomen 
sus precauciones cuando el hijo ó el herma­
no vengan de cumplir con la Iglesia, por lo 
menos hasta que no averigüen si lo ha hecho 
por estar loco, ó está loco por haberlo hacho. 

En estos negocios en que peligra la vida 
todas las precauciones son pocas. 

A D V E R T E N C I A 

En la última plana de este nú­
mero reanudo la publicación de Los 
crímenes del carlismo, interrum­
pida en el número 6 por falta de 
espacio. 

Y seguiré llenando con ellos la 
misma plana en lo sucesivo, si 
asuntos de actualidad no me obli­
gasen á suprimirla alguna semana. 

¡Arre allá! 
Tenéis mucha razón, carcundillas, al decir 

que es una honra ser atacados por mí, cle-
rófobo, perseguidor de la Iglesia, é inventor 
de la higiénica escupidera clerical donde 
debe depositar todo liberal su saliva. Es qui­
zás en lo único que podemos estar confor­
mes; en que os honro al escupiros. 

Con vosotros hablo, jesuitillas de Azpei-
tia, que habéis echado las patas por alto al 
leer Jo'que dije acerca délos jesuítas de Aiz-
purúa y Lasquibar, y sus lacayos Epelde y 
Alberdi. 

Que os calce bien el veterinario del pue­
blo, pues vais á estropear mucho calzado si 
no abandonáis esa costumbre. 

Porque os quedan muchas cositas des­
agradables que oir. 

ANDANDO POR MADRID 
LOS SUIlURIilOS 

Muy niño aún salí de España, y al llegar 
á los treinta años fué tal el deseo de volver 
á mi país, que liquidó como pude mis esca­
sos 'bienes y emprendí el regreso. No cono­
cía Madrid más que por fotografías. Llegué 
á él do noche, y desde lejos vi la capital en­
vuelta en una semi obscuridad, salpicada de 
trecho en trecho por la nota brillante de un 
arco voltaico circundado de aureola lumi­
nosa. Esto trajo á mi imaginación los nom­
bres de Huí/. Zorrilla, l'i y Margall, líivero, 
Echogaray, Morot, Caja! y layustaposlción 
de ideas hizo que aquellos arcos me repre­
sentasen otras tantas inteligencias privile­
giadas, á cuyos brillantes destellos acudía­
mos como mariposas los admiradores del 
genio 

En este estado de ánimo despertó á la ma­
ñana siguiente, compró el plano de la pobla­
ción, y decidí lo á recorrerla en todos sañu­
dos, fui á la Puerta del Sol, y en la farola 
del centro esperó la llegada de algún tran­
vía. Ninguno paraba on ella y tuve quo ciu-
zar á la que está fronte á la calle de la Mon­
tera. Trató do subir, y el conductor me dijo 
secamente: «Por detrás es la subida.. Obede­
cí; pero como mi objeto era ver la población, 
pasó á la plataforma anterior, y antes de que 
partiera el" coche subió un caballero. Pre­
guntó al conductor: «¿Por quó deja usted su­
bir á este señor y á mí me hizo usted ir á la 
otra plataforma'?» «Es autoridad», ino con­
testó. Aceptó la explicación, y aunque no 
llevaba ningún distintivo, supuse que sería 
policía secreta. 

Se puso en marcha el vehículo, y á los po­
cos pasos subió otro viajero, también porta 
plataforma anterior, poco después otro, y 
entonces preguntó á un sujeto mal vestido 
que llevaba una gorra on laque se leía: «Vi­
gilante de tranvías»; «¿Son todos estos seño­
res do la policía?» «No, señor, me dijo; poro 
estando en marcha los coches se puede su­
bir por donde so quiera.» Me volví para mi­
rarlo, y al hacerlo leí un letrero quo con lo-
tras grandes decía: «Prohibido subir y bajar 
en marcha», y entonces me hice las siguien­
tes preguntas: «Si está prohibido subir en 
marcha, ¿cómo se permite?; y si ol letrero 
que lo prohibe está dentro del coche, ¿cómo 
lo va á leer el que trata do subir? AI que ya 
ha subido no lo sirve de nada; el que va á 
subir no lo puede leer desde el suelo, y el 
que sube en marcha lo hace por donde quie­
re; pues no me explico para qué sirve el le­
trero, como no sea una martingala de la 
Compañía para eludir responsabilidades.» 

En estas consideraciones subimos la calle 
de la Montera y entramos por la do Hortalo-
za, donde apenas caben los dos tranvías que 
en ella se cruzan. Llegamos á la Glorieta de 
Santa Bárbara, y allí subió un empleado quo, 
con el conductor y una cocinera, empezaron 
una conversación tan animada como poco 
educativa. A tal punto llegaron las palabro­
tas de unos y de otros, quo me dirigí do nue­
vo al vigilante de tranvías, el cual me dijo 
que su misión so reducía á que no llevasen 
los tranvías más gente quo la indicada por 
los letreros. Miré éstos, y lo primero que leo 
es: «Prohibido hablar ai conductor.» «Plata­
forma anterior, nueve viajeros y una auto­
ridad.» Total: diez y el conductor once. 

¡íbamos catorce y un niño! 
Llegamos á los Cuatro Caminos, cuyo tra­

yecto me pareció barato. Vi un sinnúmero 
de puestos de verduras, pescados, carnes, et­
cétera, á la intemperie, resistiendo el polvo 
que los carros do basura que subían do Ma­
drid levantaban, y como ol olor y el polvo 
no eran agradables, subí al tranvía de la 
Ciudad Lineal y tomó asiento.en su interior; 
allí estaban el cobrador y otro empleado fu­
mando y escupiendo tranquilamente, mien­
tras yo loí los letreros de «So prohibe fu­
mar» y «Se prohibe escupir.» 

La vuelta por la Ciudad Lineal nada de 
particular ofrecía: una calle sin urbanizar, 
que más bien parece la explanación de un 
canal ó ferrocarril, y distantes unos de otros 
hotelitos de un gusto deplorable, que habla 
muy poco en favor de los arquitectos de Ma-

! d'rid. Llegamos al final del trayecto, Las Vea-
\ tas, y allí so repitió el cuadro do los puestos 

de artículos de comer al aire libro entro el 
polvo del camino levantado aquí, no por los 
carros de la basura, sino por los carros mor­
tuorios y unos desvencijados, sucios y mal 
olientes coches que hacen el servicio al ce­
menterio. Como marco de todo aquel cua 
tiro de higiene pública, el Arroyo Abroñt-
gal, convertido en basurero, y unos me­
renderos construidos de trastos viejos, do 
peor gusto, si cabe, que los do los Cuatro 
Caminos. 

Allí me digeron quo on su interior se fo­
menta la inmoralidad pública y privada. 

Subí al tranvía y al poco rato suben I09 
vigilantes de consumos, que empeñados en 
aforar ei almuerzo quo una mujer llevaba, 
profirieron todo género do palabras soeces, 
demostrando su esmerada educación ante 
otro vigilante de tranvías y dos guardias 
municipales que impávidos presenciaban 
la escena. 

Llego á la Puerta del Sol y subo á un 
nuovo tranvía que ponía «Pacífico», y des­
pués do pasar por la estación del Mediodía 
llegué al puente do Vallecas, donde so repi­
tió el cuadro que había visto en los Cuatro 
Caminos y las Ventas, sólo que aquí el pol­
vo no era de las basuras ni do los muertos, 
era del yeso que traen constantemente los 
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carros do Vallecas; pero no faltaba ni el 
arroyo convertido an basurero ni los in­
mundos merenderos. 

Regresé de nuevo á la Puerta de Atocha y 
allí tomé Otro tranvía que decía .Estación 
dd Norte». No bien se puso en marcha pol­
la [toada de Valencia empecé á ver desfi­
lar ante mis ojos una serie de construccio­
nes feas y en mal estado, la calle tomada 
con tranvías, acera de un solo lado*, cual si 
los vecinos de la otra perteneciesen A peor 
familia. Sólo llamó mi atención un almacén 
do maderas que ostenta en su fachada el 
no obre de un bilbaíno, Francisco Arana y 
Lupardo, construcción de buen gusto y ver­
dadero oasis en aquel desierto. 

Pasamos al Portillo de Embajadores y 
subimos por la Ronda d Toledo, donde se 
encuentran una serié de puestos de trapos 
viejos, botas, hierros, comestibles, etc., aún 
peor, más sucio y más asqueroso quo lo 
anterior, y aquello se llama ¡Las Amér cas! 
Por consideración á los americanos debe­
ría borrarse eso letrero, especialmente aho­
ra que se está intentando celebrar una ex­
posición Ibero-Americana. 

Pasamos por el Matadero, de aspecto ex­
terior digno de a |uel barrio, Puente de To­
ledo y el Paseo de los pontones, donde me 
enseñaron el merendó de ganados,.que ea 
un terreno sin ningún signo de civilización, 
con unas casitas en estado ruinoso y restos 
de una casa ya destruida hace tiempo. 

Dando la vuelta por el paseo Imperial, 
vi la estación de mercancías llamada de 1 as 
Pulgas, y no me llamó la atención lo sucio 
de aquel barrio porque ya estaba saturado, 
pero sí el mal estado del piso por donde 
tienen que subir los carros, indigno de una 
aldea cualquiera, m't- indigno aún de la 
villa y corte de Madrid. 

En este trayecto observé que en varios 
puntos había unes letreros quo decían 'Pa­
rada del tranvía y no pararon. No me ex­
trañó, acostumbrado á los incumplidos del 
interior do los coches. 

Tan cansado estaba de mi excursión y 
saqué una impresión (an triste do mi visi­
ta á los suburbios, que decidí apearme fren­
te til antiguo Campo del Moro, convertido 
boy en un magnífico parque. 

Para no sufrir otra decepción seguí por 
las rampas la curva que conduce al Puente 
del Rey, por donde pasa S. M. dos veces al 
día por lo menos, seguro de que aquello es­
taría bien acondicionado. No bien hube pa­
sado las tapias que tapan los feos lavaderos 
d" ambos lados, vi tiente á mí un muro 
destruido en grandes trozos, que trata do 
defender la carretera de las avenidas del 
río, y percibí un olor que de la parte Sur 
venía; retrocedí unos pasos y entró en la 
alameda de la Virgen del Puerto. Allí había 
unos cobertizos ruinosos quo amenazan se­
pultar bajo su cubierta las cuarenta ó cin­
cuenta mujeres quo en cada uno de ellos la­
van, y entro ellos y el camino, un arroyo do 
aguas negras y mal olientes que, según me 
dijeron, era el desagüe de una alcantarilla 
I ie conduce próximamente la tercera par­
to de las aguas fecales de .Madrid. Y so me 
ocurrió preguntar: ¿Qué ion testarán nues­
tras autoridades á los príncipes extranjeros 
(pie nos visitan cuando pregunten qué es 
a piel agua que huele tan mal? Porque no 
se les ocurrirá, que una alcantarilla con to : 
d ts sus emanaciones palúdicas y tanta va­
riedad de gérmenes patógenos, esté á diez 
metros del sitio que frecuenta el Rey á dia-
rio. V si ven que sobre el mismo cauco do 
1 ,s aguas surhis hay casas y dormitorios 
que solo se separan de ella por un ligero 
piso de tablones y entarimado, apreciarán 
nuestra cultura higiénica en cuanto vale. . 

El freno religioso 
Vo no lo vi. Pero un amigo mío que tuvo 

e;u fortuna vino al instante á contármelo. 
Al pasar por la -alie de Leganitos la tarde 

d.i 28 del pasado, vio á los transeúntes diri­
gir sus miradas á un punto negro: miró él, 
y sus ojos tropezaron con un respetable 
sacerdote que lucía una borrachera feno­
menal. 

Haciendo gestos y dando camballadas y 
traspiés, riéronlo desaparecer por la calle de 
Isabel la Católica con los bajos sucios y los 
manteos embarrados, el'eclo de las caídas que 
diera abrumado bajo el peso, no de la cruz 
como su Divino Maestro, si no del alcohol 
que se le había subido á la cabeza. 

Las gentes se regocijaron mucho con el 
espectáculo; á mí el relato sólo me da triste­
za. Un cura borracho en la vía pública me 
la produce mayor que ver en el mismo es­
tado á una mendiga. ¿Porqué serie de de­
gradaciones no hay que pasar para ofrecer­
se de ese modo á las burlas del público? 

¡Beber vino por la mañana para celebrar 
el santo sacrificio de la misa y por la tarde 
para celebrar el sacrificio de la dignidad, 
como hombre y como sacerdote! 

Indudablemente la religión no es un freno. 

Confusión de ideas 

calcula en 200.000 las personas muertas por. 
la espantosa catástrofe. 

He tratado de recordar aquello que dice 
el P . Ripalda de la bondad y la misericor­
dia de Dios, y no me ha sido posible. 

He procurado convencerme de que es 
cierto lo de que no se mueve ni la hoja del 
árbol sin su voluntad, y se han embrollado 
mis ideas. 

Y he pretendido explicarme por qué el 
Papa ha encargado que se rece en todos 
los templos para que cese el terremoto, y 
tampoco he dado en el quid. 

No estoy, por lo visto, en vena de expli­
carme ni comprender nada en esle instante. 
Sólo sé que hubiese perdido ahora mis 
creencias religiosas, si por desgracia las hu­
biera conservado todavía. Ante esa brutali­
dad de la materia, me habría creído un 
hombre completamente falto de razón a d ­
mitiendo la existencia de un ser que la ha­
bía preparado ó impulsado hacia esa des­
trucción horrenda. 

Me es absolutamente imposible hermanar 
la idea de un Dios bueno y misericordioso 
con la que despierta el espectáculo de esos 
200.000 c.dáveres pudriéndose entre los es­
combros de esas poblaciones destruidas. 

S i g a el s a a u e o 

Hace pocos días paseaba un amigo mío 
por Villena, cuando oyó una voz que antojó-
sele de bajo-beodo; advirtió que salía de una 
iglesia, y entró para matar el tiempo. 

Y vio á un fraile recomendando á voz en 
cuello desde el pulpito la adquisición de 
papeletas para la rifa de un librito que á lo 
sumo podría valer 30 céntimos; cada papele­
ta costaba 5, y vendió unas 500, pues había 
beata que compraba 10. 

A la salida preguntóle mi amigo á un cre­
yente, si aquella rifa era excepcional, y con­
testóle que no; que se celebraba una igual 
cada uno de los oías de la novena; y que las 
monjas rifaban todo e! año libros, escapula­
rios, platos de dulce, gallinas, etc., etc. 

¡Buenos calzonazos son los curas que tole­
ran que los frailes hagan y deshagan en sus 
iglesias y esquilen á sus ovejas en sus pro­
pias narices! ¿Por qué no van á mitad en las 
ganancias, por lo menos? ¿Ha producido 
veinte duros la función? Pues á 10 por bar­
ba. Todo lo que no sea esto, es pasar plaza 
de tontos. 

«¿No es la viña del Señor para todos? 
Pues á partir. Y si no, á buscárselas á otra 
parte. En mi iglesia mando yo.» 

Esto deberían decirles los curas á los frai­
les que aparecieran por sus dominios. Y el 
que no se conformase, que apretara las co ­
rrehuelas á las sandalias, y andandito. 

Sigan los curas mi consejo y me darán 
las gracias al hacer el balance de fin de año. 

En Sicilia han sido destruidas por un te­
rremoto varias poblaciones cercanas al vol­
cán del Etna, habiendo casi desaparecido 
completamente las de Messina y Reggio. Se 

OTRO QUE CAE 
A los treinta y dos años de vida, y des­

pués de haberse publicado muchos diaria­
mente, escribe El Baluarte, semanario de 
Sevilla: 

POST SCRIPTUM 

Con estas líneas que escribimos hoy al 
frente de nuestro semanario ponemos su 
epilogo á la vez que cumplimos con los com­
promisos que teníamos contraídos con nues­
tros stiscriptores. 

Acaba el año 1008 y acaba con él El Ba­
luarte. 

¿Motivos?... Varios; poro, entre todos ellos, 
uno que conceptuamos poderoso: no somos 
ricos. Vivimos de nuestro trabajo, y la pu­
blicación de esto periódico nos ha costado 
una buena parte de lo que con él ganamos 
y necesitamos para vivir. 

En esta hora, solemne para nosotros, por­
que en El Baluarte hemos vaciado toda nues­
tra inteligencia, haciendo una labor de me­
jor suerte—y esto lo decimos sin modestia — 
no tenomos recriminaciones para nad i e . 
Levantamos nuestro corazón por encimado 
todas las contrariedades de la vida y acep­
tamos el fallo de la sociedad, á la quo.hemos 
defendido con los ardores de una enérgica 
voluntad. 

¿I lomos fracasado?... ¡Puede ser! ¿El desen­
gaño nos ha hecho perder toda esperanza?... 
Es posible. Pero sobre todas estas reflexio­
nes hay una, que es la quo nos lleva á tomar 
esta determinación: puedo hacerse un sacri­
ficio cuando ésto espera el premio del agrá 
deoimiento, por lo menos. Cuando resulta 
negativo, ¿para qué? 

Somos viejos. En las contiendas do la 
publicidad liemos saboreado los h'onores 
del triunfo y las tristezas de la derrota, y do 
toda esa lucha no hemos sacado otra cosa 
que esas inmensas satisfacciones que pro­
duce el deber cumplido: pero con satisfac­
ciones no so pono el puchero. 

Va hemos dicho al comenzar que levan­
tamos nuestro corazón por encima do todas 
las mise: i^s, y, por eso misino, no ajustamos 
cuentas con nadie: todas las damos por sal­
dadas. Sevilla entera nos conoce: los amigos 

por amigos, y los enemigos por enemigos. 
Hemos vivido de nuestro trabajo, aun 

mermado éste por las contiendas de la po­
lítica y socavado en las sombras do las ofi­
ciosidades por la ruindad. En nuestro tra­
bajo quedamos y en él queremos buscar la 
muerte tranquila á que tenemos derecho 
después del arduo batallar. 

¿Profesión de i'<^'•••• Ño hace falta. Lo que 
fuimos, somos, y lo que somos -eremos. Una 
vida que ha estado sometida á tan duras 
pruebas os una ejecutoria demasiado hon­
rada y valiosa para cambiarla, en sus pos­
trimerías, por un plato de lentejas. 

Aquí en nuestro rincón, convertido en 
tcm|do por la constancia y el afán de la lu­
cha para buscar el pan, seguir-mos mirando 
hacia el porvenir con los mismos anhelos, 
con las mismas ilusiones de siempre. 

Y... nada más. 
No hemos de negar que nos causa pena 

esta decisión, pero... so nos ha impuesto por 
la fuerza do las circunstancias. 

«¡Venciste, GaHleo!». O, lo quo es lo mis­
mo: Venciste, sociedad frivola ó increyen-
te. I lien que nos haya hecho recorrer la calle 
de la Amargura... pero nada más. No nos 
dejamos enclavar en la cruz. 

Muchas gracias, desde el fondo de nuestro 
corazón, á los amigos que nos han seguido 
hasta el fin.» 

Es ya viejo en el republicanismo este 
achaque de dejar morir por consunción á 
sus periódicos, sin advertir que, sin ellos, 
se habría casi apagado del todo la idea de­
mocrática. Ellos son los que han echado y 
echan combustible á la hoguera, la mueven 
para que se reanime y avenían la llama para 
que no se apague. 

Por esto cada vez que desaparece alguno 
siento gran tristeza. Y cuando ese alguno ha 
luchado con los bríos, la constancia y el 
desinterés de El Baluarte, cuando ha estado 
siempre en primera línea combatiendo al 
enemigo de la libertad, la Iglesia, mi tristeza 
se acentúa. 

Está justificada la amargura con que Juan 
Girones y José Rodríguez La Orden se des­
piden. ¡Haber hecho el primero tantos sacri­
ficios y rentinciado á lanías cosas por soste­
ner el periódico, y haber el segundo derro­
chado en él tesoros de talento, de ingenio, 
de gracia inimitable, sufrido prisiones, y re­
chazado también ofrecimientos que le hu­
bieran llevado al bienestar, por rendir culto 
á la idea democrática en toda su extensión, 
para encontrarse ahora, cuando las fuerzas 
declinan y las esperanzas se anublan, el uno 
sin poder seguir costeando el periódico, el 
otro sin poder estampar semanalmente en él 
sus altas ideas de regeneración social, lan­
zar sus acerados dardos contra la Iglesia, 
combatir toda injusticia, defender todo de­
r e c h o -

Rodríguez La Orden, Girones, amigos 
mios-

Si algún consuelo puede llevar á vuestra 
amargura el que alguien reconozca y apre­
cie la gran labor que habéis hecho, sabed 
que ese alguien existe, y ese alguien soy yo. 
Yo, que proclamo lo siguiente: 

D.' todos los periódicos republicanos pu­
blicados en provincias, desde la restaura­
ción acá, ninguno ha sostenido en favor de 
la libertad y en contra de la Iglesia campa­
ña más ruda y más constante que El Ba­
luarte. Y cuando se puede con justicia decir 
eso de un periódico que desaparece, deben 
los que lo hicieron enorgullecerse de la la­
bor realizada. 

A los dos, á Juan y á Pepe, les dice ahora 
su antiguo amigo y compañero: 

«Si alguna vez sentís deseos de comuni­
carle al público vuestras impresiones sobre 
algo que no quieran publicar en otro perió­
dico, aquí está EL MOTIN, que hoy se lee otra 
vez, á vuestra completa disposición; y no os 
lo digo por haceros un favor, sino por re­
cibirlo. 

Desde Pamplona 
Después de meditar mucho El Demócrata 

Navairo la contestación y para hacer ohjco­
ciónos á una carta publicada en E L Morís", 
en lugar de desmentir las categóricas afir­
maciones estampadas en la citada carta, salo 
el mencionado diario con un suelto en el 
que no so sabe qué admirar más, si su neco-
dad ó la insidiosa cobardía del que ha co­
brado por redactarlo. 

Todo lo estampado en el suolto de refe­
rencia será cierto en lo que á nuestras por-
sonas atañe; seremos vacuos, falsos purita­
nos y... ¡hasta neos disfrazados do ropu blica-
nos!; poro con todo y con agobiarnos con 
calificativos de tal índole, nuestra afirma­
ción queda en pie. Insultar no es contestar. 
Afirmamos que el bloque no existía en Na­
varra y lo sostenemos. Calificamos de farsa 
lo realizado en el Teatro el día 29 de No­
viembre y tal calificativo en pie queda. 

Para realizar un bloque político, lo indis-
pensableen partidos democráticos es pedir 
autorización al pueblo para llevarlo á cabo, 
convocarlp, hacerle ve r las excelencias del 
mismo ó sus desventajas los que con su rea-
lización no estén conformes, y una vez que 
con conocimiento de causa el pueblo pueda 

dar BU opinión autorizada, llevar ala prácti­
ca sus decisiones. 

¿Se ha realizado algo do lo expuesto ante­
riormente? No. 

¿Y protestar do tal enormidad política me­
rece los calificativos do vacuos, falsos pún­
tanos y neos disfrazados de republicanos? 
El sentido común responderá á esta pre­
gunta. 

Y ahora vamos con el fondo de la cues­
tión: con id asunto del bloque. 

El Demócrata nos sale con la cantinela do 
siempre; con el argumento do quo el que no 
ayude á Moret hace el juego á la reacción. 
Esa idea ha tiempo la consideran muchos 
republicanos abnegados... como agua do bo­
rrajas. Los actos, mil veces más elocuen­
tes que todos los discursos, están pregonan­
do á voces, que si Mam-a extrema sus leyes 
reaccionarias, á nadie debo culparse do tales 
aetos más que al partido liberal y señala­
damente á su hoy caudillo señor Moret. 

En el poder estuvo; ¿qué leyes de carácter 
político presentó en él sentido de restrin­
gir el e n o r m e Incremente) de las Orde­
nes religiosas/ ¿qué leyes de carácter so­
cial para evitar el hambre y por ende el 
despoblamento de esta pobre naciónr^Qué 
presupuesto do cultura para elevar el nivel 
intelectual de esto pueblo víctima de todas 
las tiranías? 

Poco puede encontrar en su Haber el par­
tido liberal en estos últimos años en el sen­
tido de contestar a lirmati va mente á las pre­
guntas que anteceden. 

Daría risa, si la indignación tal espan-
sión permitiera, el ver quo un polílieo co­
partícipe como el que más en nuestra de­
cadencia, so encaramo un día á la tribuna, 
y equivocando lastimosamente sus ansias 
de poder con la libertad que ha escarneci­
do, exclame campanudamente: «Republica­
nos: la libertad está en peligro; os preciso 
ayudarme á escalar el poder para desdo allí 
contener el avance de las formidables hues­
tes reaccionarias que se nos vienen encima.» 

El que tal excitación dirigía, si el pudor 
pudiera coexistir en ciertos políticos, debía 
haberse puesto una careta, pues como garan­
tía de que cumpliría sus promesas no pro-
sentaba más «pie su palabra, ¡la palabra de 
un Moret! ¡la palabra del 'quo echó la zan­
cadilla con ci&vlopapetito á uno de los pocos 
gobiernos liberales que ha tenido la actual 
monarquía!; repetimos que sería cosa de 
reírse si el asco lo permitiera. 

Los republicanos quo n o han querido 
colaborar en la obra del bloquo no son josiíí-
tas; son los quo tienen tal idea de su dignidad 
política, que no quieren servir do Celestina 
á ambición de ningún género; son los que 
no creen en el tardío amor do Moret por la 
libertad, pues que si tal amor existiese, ha 
mucho tiempo so hubiera hecho republica­
no, pues la esperiencia y el sentido común 
pregonan elocuentemente que, en España 
particularmente, libertad y monarquía son 
incompatibles. Son los quo no quieren ren­
dir la dignidad de uh partido á un éxito 
pasagero y están tan satisfechos do su ac­
titud, (pie la molestia que pueda producirles 
el que se crea que tal actitud obedece á 

des le notoriedad, queda desvistuada ante 
la consideración do quo van en compañía 
do Costa y Nakens que no necesitan de ex­
hibiciones demócratas-liberalescas para de­
jar bien asentado su patriotismo y su amor 
Ala libertad y la república. 

JULIO MAKSTROARENA y 
FKLIX RUBIO MIRANDA 

Enero de 1909. 

Leo que los Papas se ponen un traje dife­
rente cada día, adornados de piedras pre­
ciosas. 

Que sus chinelas de terciopelo bordado 
son verdaderas maravillas por los dibujos, 
de piedras preciosas también. 

Que sus guantes son más costosos toda­
vía que sus chinelas, por hallarse adornadas 
de perlas finas, cuyos dibujos forman una 
cruz sobre cada mano. 

De la gran mitra que se colocan en las 
grandes solemnidades, no hay que Ijablar, 
por saber todos que se halla materialmente 
cuajada de piedras preciosas. 

Y que el anillo de San Pedro, el que be ­
san los católicos con tanta devoción, vale 
un millón de pesetas. 

Y después de leer eso, pienso en aquel 
que andaba á pie por Judea, con túnica en 
mediano uso y sandalias y la cabeza descu­
bierta, en las interpretaciones, tergiversacio­
nes y sofismas que ha sido necesario inven­
tar para que puedan éstos pasar por repre­
sentantes de aquél. 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

—S> P O R <£— 

R. H. DE IBARRETA 

Este es el l ibro que se ha ven­
dido m á s en E s p a ñ a . Sólo en EL 
MOTÍN se han t i r ado 62.000 ejem­
plares . 

DOS P E S E T A S e jemplar . Reba­
ja del 25 por 100 á los susc r ip to ! es. 
E n c u a d e r n a d o en te la 2 pese tas . 

7i-

Ayuntamiento de Madrid
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Las Ordenes Militares 
(3.°) 

«Pava facilitar la administración del terri­
torio diseminado que corresponde á las Or­
denes Militares «lo Santiago, Alcántara, Ca-
latrava y Montosa. y para conservar unas 
instituciones que tantos servicios prestaron 
a la Iglesia, el gobernador español—dice Su 
Santidad -designará determinado número 
de poblaciones que formen Cotos Redondos, 
con el titulo de Priorato de las Ordenes Mi­
litares, cuyo Gran Maestre tendrá jurisdic­
ción episcopal y el título de obispo in parti-
bus.- (Concordato de 1851.) 

Ahora bien; en virtud do estemandato pon­
tificio, el Estado debió incautarse de los bie­
nes designados oue poseían dichas Ordenes. 
¿Se incautó'.' ¿Vinieron á la tributación? 

¿Qué poblaciones y (incas sueltas poseían 
las Ordenes? ¿Qué poblaciones les fueron 
entregadas en permuta? ¿Hubo justiprecio, 
ose hizo el cambio á ojo de buen cubero, en­
tregándolos 100 por 1? Porque se dan casos. 

Todo esto está entre nieblas. Y como todo 

Srivilegio ó prodigalidad del Estado redun-
a en perjuicio de tercero, se asegura que 

los dipuiados republicanos solidarios, quo 
tan buenos servicios han prestado al.Yatica-
no en la cuestión catalana, con virtiendo aho­
ra Cataluña en Coto de la Orden de Jesús y 
luego en Reino pontificio, se asegura, repito, 
que correrán el velo en todo lo concernien­
te á los viejos cotos. Si asi lo hacen, que Dios 
los premie, y si no se lo demande. 

Pero es de temer, y ésta es la más negra, 
que lo hagan en catalán, ó en latín, y nos que­
jemos en ayunas, y dicho lo dicho, volva­
mos á las antiguas Ordenes de caballería ó 
á caballo. 

LA DE CALATRAVA 

Reinaba en León (año 1158)D. Sancho TU, 
ocupaba en propiedad la villa de Calatrava, 
debido á regias prodigalidades, la Orden de 
Templarios, Orden que tan brillante y lim­
pia historia legó á la posteridad; tan limpia 
y tan brillante, que fué disuelta por el mis­
mo Papa,-como más tarde Eué disdelta tam­
bién la de, Jesús; con la diferencia de que 
ésta volvió al seno de la Santa Madre Igle­
sia, siempre clemente con sus- ovejas desca­
rriadas, y aquélla quedó proscripta por los 
siglos de los siglos. Tales fueron sus virtudes. 

Pues bien; los caballeros templarios, con­
fiando poco ó nada en la protección de la 
Cruz, y temiéndolo todo de la Medialuna, to­
caron suelas y abandonaron la villa y al re­
baño que la poblaba, diciendo á D. Sancho: 

—Poderoso rey católico; ahí queda eso, te 
lo regalamos. ¿Y qué tal sería el canguelo de 
los santos templarios, (mando regalaron al 
rey la villa con sus borregos y borregas? 
¡Los frailes devolviendo sus rapiñas! ¡Es 
cuanto so puede decir! 

Don Sancho, por su parte, no debió ver 
gran ventaja en el regalo, ni confiar mucho 
en la protección divina, y en vez de tomar 
posesión de Calatrava, publicó un decreto 
ofreciéndola en propiedad para sí y suceso­
res, á quien, ó quienes la librasen de las ga­
rras do los mahometanos; pero no hubo pos­
tor entre los hombres de armas. 

Y entonces, los frailes le un convento de 
1'horo, que nada iban perdiendo en la em­
presa si salía mal, enviaron en comisión al 
rey á fray Raimundo Serra y á fray Diego 
Vélázquez, quienes ofrecieron á D. Sancho, 
sobre juramento, que su Orden moriría por 
la Fe y por la Patria en defensa de Calatra­
va si se la cedía en propiedad. No admitió 
el rey la proposición de los religiosos de Fi-
tero, escamado ya con los de El Templo;pero 
aquellos porfiaron y porfiaron, y como no 
parecía Otro postor, el rey Íes cedió la plaza. 

Y como es de rito pedir y pedir, pidieron 
permiso al monarca para fundar una Orden 
mixta áe hombres de lanza y espada y de 
hombres de hisopo y n saiio. 

Aprobó e' rey los estatutos de la nuova 
Orden en el mismo año l l">S. y los confirmó 
Alejandro III en Septiembre de 1164. 

No entraron por entonces hembras en la 
Orden, pero como toda vela necesita cande-
lero, andando el tiempo fué la Orden triple­
mente mixta, pues llegó á componerse de 
i nd i vi dúos arma dos, de individuos desarma­
dos y de inofensivas monjas. 

Prueba toda esta tramitación que el peli­
gro tan temido por los templarios guerreros 
no era tan inmediato cuando abandonaron 
la pla/a. 

Pososionados los frailes de Fitero de la re­
petí.la villa, organizaron la. Orden guerrera 
con el nombro do (Jala/inca, y se aprestaron 
á la más obstinada resistencia, seguros del 
triunfo do la Cruz sobre la Medialuna. 

Pero hete aquí que los nuevos defensores 
y mixtos guerreros tienen noticia de que los 
mahometanos se dirigen hacia ellos, y saber­
lo y decir! -¿Pi.es, para cpié OS quiero?—fué 
tocio uno. Y dejando abandonada la plaza y 
el rebaño, como sus antecesores, se refugia­
ron en el castillo do Salvatierra, tomando 
este nombre y dejando el de Calatrava. 
Obraron en esto caso lógicamente, pues no 
habiendo defendido á Calatrava, no tenían 
derecho al uso de tal nombre, y mucho mo­
nos á la propiedad de la villa."Debió, pues, 
disolverse la Orden. 

Pero como Dios todo lo puede, y es de rito 
quo donde el fraile ó fraila pono la planta 
allí brota su derecho, tres siglos y medio des­
pués fué demandado do los Reyes Católicos 
el cumplimiento de la oferta de Sancho III 
de León; oferta ó convenio que anularon los 
mismos frailes de Fitero puesto que aban­

donaron la plaza en cuestión sin defenderla. 
El derecho estaba, pues, un tantico torci­

do; pero los Reyes Católicos bajaron la ca­
beza y lo admitieron como tal derecho. 

Se componía la Orden al ser disuelta por 
Hendizábal en 1836, de 

5 dignidades, con renta de ríes. 339.015 
55 comendadores, con 2.146.322 
13 priores, con 15S.070 
5 conventos, con grandes fincas. 
Profesa esta Orden la regla de San Beni­

to, y tiene por misión hacer la guerra á los 
enemigos de Cristo. Pero hasta ahora, por 
motivos que ignoramos, no han defendido 
á Cristo como militares, cuyo nombre lle­
van, sino como frailes, pues no se han bali­
do en colectividad, por falta de ocasión sin 
duda. 

MERCURIO 

Caridad cristiana 
—Muy contento está usted, D. Dimas. 
—Mucho; como que acabo de realizar tres 

buenas acciones. 
—¿Tres nada menos? 
—Tres. Salía de la iglesia con el alma for­

talecida por el propósito de hacer el bien, 
cuando en el atrio vi una pobre mujer que 
lloraba sin consuelo abrazando y besando á 
una criaturita pálida y canija. Le pregunté la 
causa de tanto duelo, y me respondió que 
aquel hijo suyo se moría si no le suminis­
traba un específico ó receta que costaba ocho 
reales, y que ella no tenía un céntimo; eché 
mano al bolsillo, di un duro á la infeliz 
mujer y esperé la vuelta, que me trajo en 
seguida al atrio de la iglesia; tres hermosas 
y buenas pesetas que me guardé. Y aquí me 
tiene usted contento de mí mismo y satis­
fecho de mi piedad, 

—Bien, pero ¿y las otras dos buenas ac­
ciones? 

—¡Qué torpe es usted! Primera, haber sal­
vado la vida á un pequeño; segunda, haber 
secado las lágrimas do una pobre madre sin 
consuelo; y tercera, haber pasado un duro 
falso, que no querían en ninguna parte. 

¡ r» O B ** JB> o I T o <s! 
No sé cómo podían vivir. 
Después de tanto como se ha hablado, he 

aquí lo único que ha podido entregar el ar­
zobispado de Sens (Francia) al poder civil. 

Capital en papel al curso de 96 
francos . 

Inmuebles .•> 
Sumas disponibles 

Total 

Francos. 

3.112.595 
586.995 

30.570 

3.730.160 

Cuando pienso en las cosas irregulares 
que los pobres curas del arzobispado de 
Sens habrán tenido que hacer para reunir 
esa miseria, me arrepiento de haber dicho 
que en todas partes los clérigos explotan á 
sus feligreses sin reparar en medios. 

Únicamente me consuela algún tanto el 
pensar que los infelices habrán sabido sus­
traer á la codicia del impío gobierno fran­
cés doble ó triple cantidad de la que han en­
tregado. 

Y yo los aplaudo. Cuando se trata del ser­
vicio de Dios y del bienestar de sus repre­
sentantes, hasta las acciones menos reco­
mendables quedan santificadas. 

Caridad de á céntimo 
He aquí la forma en que da cuenta una 

madre de la conducta de las beatonas del 
Ferrol con ella: 

«Por no recibir recursos do mi marido, 
que se encuentra en Hítenos Aires ganando 
el pan para sus hijos que esta pobre Espa­
ña le niega, y que con seguridad debe estar 
enfermo en vista de que no tengo noticias 
suyas, me encontraba en la mayor miseria 
con tres criaturas y próxima á dar á luz. 

Debo manifestar qué mi marido es cono­
cido en el Ferrol por un hombre de ideas 
avanzadas y. por lo tanto, que mis hijas es­
tán sin bautizar, por ser esa la voluntad del 
padre y de la madre. 

Enteradas ciertas señoras do esas que per­
tenecen á sociaciones religiosas, o mejor 
dicho, de esas que se valen de la miseria 
para comprar por un pedazo de pan las con­
ciencias de las personas necesitadas, de que 
me encontraba en la mayor miseria, se pre­
sentaron en mi casa y me apuntaron en la 
hermandad de San vícentodo Paul. ¿Creerán 
ustedes que venían por caridad y porque 
tenían compasión de tres criaturas que no 
tenían que comer'? ¡Cá! Venían porque esta­
ban en duda de si las niñas estaban bautiza­
das, y si no lo estaban obligarme á llevarlas 
á bautizar; para eso me daban una peseta. 
para mantenerlas toda lasemana*. 

Habla á continuación, de que al tener la 
cuarta criatura y disculparse para retardar 
el bautizo, se quitaron la careta h* beatas 
caritativas, y le dijeron: 

«Sabemos que su marido es hombro do 
Ideas revolucionarias y que las niñas están 
sin bautizar, de manera que le damos á es­
coger: si bautiza las niñas, nosotras la soco-
liemos; si no las bautiza, so morirá usted y 
ellas de hambre porque ni nosotras ni nadie 
en Ferrol le dará un pedazo de pau.> 

«Ellas creyeron—continúa la madre de 
las niñas—quo yo ante la amenaza iba á su­
cumbir; pero no saben que antes do faltar á 
lo más sagrado para mi marido, que son las 
ideas, primero me suicido. ¿No compren­
den ellas que el bautizar las hijas sería tan­
to como perder para siempre á mi marido, 
dado lo arraigadas que tiene sus ideas? Es­
tán guiadas por curas y frailos y no pueden 
tener ideas ni buenos sentimientos.' 

Después dice que, «enterados de lo que le 
ocurría varios jóvenes pertenecientes á la 

ventud Republicana, se apresuraron á po-
n l o en conocimiento do la Sociedad, para 

ísta, de sus fondos, me socorriera con 
alguna cosa, habiéndolo hecho con diez pe­
setas; además, se nombró una comisión de 
su seno para que se encargara de hacer una 
suscripción semanalmente entro todos los 
hombres do sentimientos de Ferrol para no 
dejar morir de hambre á cuatro criaturas 
por el hecho de no estar bautizadas, habien­
do recaudado la semana pasada—que fué la 
primera—cincuenta y tres pesetas, de las 
que mo entregaron quince con objeto de ir 
dándome igual cantidad todas las semanas.» 

Aquí todos han estado en su terreno; las 
beatas tratando de violentar la conciencia 
de una madre por diecisiete céntimos dia­
rios; la madre renunciando á ellos por no 
traicionar las ideas de su marido, ¡qué po­
cas mujeres hay de éstas!, y los jóvenes re­
publicanos acudiendo solícitos en auxilio 
de aquella familia hambrienta. 

Pasemos, por lo tanto, á otro asunto. 

El arzobispo de Gnadalajara (Méjico) ha 
excomulgado á I). José Cuervo por haber­
se empeñado en cobrar 27.000 duros do una 
letra, embargando al efecto la casa que ocu­
pan las monjas capuchinas. 

Y ha hecho bien el arzobispo; ¡vaya un 
respeto que guarda á la Iglesia ose señor 
Cuervo! 

Ni á la Iglesia, ni al padre nuestro siquie­
ra. ¿No se dice en él, asi como nosotros per­
donamos d nuestros deudores? 

Todavía, si hubiera sido una deuda sagra­
da, (procedente de la aplicación de sacra­
mentos, pongo por caso), santo y bueno que 
la hubiese cobrado; ¿poro profana? ¿Y re­
presentada por una letra, invención do ju­
díos?... 

Lo dicho; ha hecho perfectísimamente ese 
arzobispo excomulgándole. 

Así escarmentarán otros de su laya. 

Contra la industria 
Sabido es que el convento de monjas tri­

nitarias quo hay en la calle do Martín do los 
Heros, está convortido en centro de fabri­
caciones. Allí se hace de todo, y do todo so 
surte á la distinguida parroquia que favo­
rece á las monjitas. 

Tienen una fábrica de lavado y plancha­
do montada á la alta escuela, talleros de 
confección, vaquería, jabonería, y abarcan, 
en fin, casi todos los ramos de la industria 
y el comercio, estando exceptuadas de cuan­
tos tributos y gabelas cargan sobro los 
contribuyentes el Estado y el Municipio. 

Las asiladas llevan el peso do todos los 
trabajos y comen judías y lentejas á más no 
poder, mientras las monjas se satisfacen con 
un triste cocido y otros platos en que abun­
da el tercer enemigo del alma. 

Tienen un despacho de jabón en la calle 
del Marqués do Urquijo, por más señas, y 
parroquianos tan espléndidos como cierto 
personaje titulado, habitante en la Puerta 
del Sol, que en la Natividad pasada sustitu­
yó el almohadoncillo donde se sienta el 
niño Jesús con un paquete de billetes de 
Raneo. " 

¿Que todo esto va contra la industria y el 
comercio en general? Sí. Pero ¿quién tieno 
la eulpa? Los perjudicados quo lo toleran y 
no arrojan, como al camello, la caiga cuan­
do es excesiva. Algunas veces los animales 
dan lecciones á ciertos individuos de la es­
pecie humana, y éstos no la aprenden. 

CUESTIÓN DE DERECHO 
Sr. D. José Nakens. 

Muy señor mío y amigo: La ley de Enjuicia­
mientos Civil, en su articulo 111, impone 
sabia y equitativamente la caducidad de la 
instancia á los cuatro años de paralizado un 
pleito ó asunto.auíi de menoi es é incapacita­
dos; al punto, que impone al secretario la 
obligación de dar cuenta al juez cumplido 
el plazo, para acordarla de oficio. 

Los Tribunales Eclesiásticos se valen de 
esa ley como supletoria en cuanto les apro­
vecha, pero piadosamente se oponen á la 
caducidad, ñola admiten, considerando más 
cristiano y beneficioso que al que !e den el 
alto con una demanda, por ejemplo, de di­
vorcio, y no se persone por no quedar enene-
ros y enfermar, esté á perpetuidad sub-judi-
ce atenazado por ambas cuevas (ventajas del 
matrimonio canónico), la Eclesiástica y la 

Ordinaria, que esta segunda actúa airosa­
mente do auxiliar para los efectos del ma-
yor martirio: los alimentos, depósitos, litis­
expensas y demás atraeos que trae consigo 
la mollar admisión de la demanda á que tan 
propicio se halla siempre el Eclesiástico, 
contraviniendo l a s reiteradas recomenda­
ciones de su derecho y textos que reclama 
la paz, pero so resiento la congrua; y el juca 
ordinario, no menos vivo, apoya EUbyugaó» 
y con idéntica mira el desbalijo,y, parodián­
dolo, se parapeta con aquél. 

Conozco un caso que tuvo lugar en Pebre. 
ro del !)!», y colea aun, oii Valencia, en que 
la prueba de cargo en la inquisitorial infor­
mación que p r e c e d e á las demandas do 
divorcio (que huelga, porque todas so admi­
ten), consistió en las declaraciones de dos 
testigos quo lo eran la alcahueta y 1» madro 
del amante, ésta demandadera de la casa, y 
la primera criada, do lo que el fiscal ecle­
siástico fué advertido; y á pesar de olio y 
destruirla los dos de descargo - q u e no hubo 
más que los cuatro—se admitió sin acompa­
ñar siquiera la irremisible partida del sui­
cidio ó matrimonio. 

Sin maltratarla, como presenciaron loa 
dos testigos de descargo, lanzó á la callo el 
marido á la adúltera cerciorado do su per­
fidia, y le lleva costado S.ODOdurosy la salud 
esta honrosa determinación. Para más deta­
lles Millán Astray (pie so halló allí. 

No cabe más edificante y moral forma de 
interpretar las leyes, y bien digna es do di­
fundirse la doctrina paia que so enteren las 
hembras y so. cisquon en sus maridos y an­
den sueltas á su albedrío mantenidas por 
ellos. 

So le presenta á ustod ocasión, mi amigo 
D. José, para atraérselas, explicándolos la 
fórmula: ganarse dos testigos, solicitar el 
depósito y alimentos; para cimentarlos pro-
sentar demanda por sevicia y no pasar do 
ese primer trámite, en la seguridad que no 
hay marido bobo que se presen te'y acuda al 
llamamiento judicial, sabienoo que ampa­
rarse en los Tribunales asistido de Justi­
cia, equivale á veces á descolgarse por el 
Tajo de Ronda. 

Este asunto entiendo que debería ir al 
Cong:eso y satisfaría á su afectísimo quo le 
interesa y da gracias, reiterándose su servi­
dor q. s. m. b. 

RICARDO L. DE VINUESA 
cxmagsitr.iilo de territorial. 

Málaga 23 Diciembre do i'Jjs. 

La función de no recuerdo qué santo se 
celebra con un banquete en Villameí. 

El cura de Santa María y su ama la señora 
Emilia formaban parte de la concurrencia. 

Sirven un guisado do pulpo,y ol ministro 
dol Señor exclama: 

«Emilia no puedo comer hoy pulpo ni 
picante». 

¡Oh santa ingenuidad de los varones cas­
tos! Tú revelastes las intimidades quo exis­
ten entre la señora Emilia y su presbítero. 

Los comensales se miraron y sonrieron 
maliciosamente. La incógnita quedaba des­
pejada. Entre la santa pareja no había se­
cretos de ninguna clase. 

Y siguieron devorando aquello que no 
podía comer la señora Emilia. 

Estas escenas patriarcales son conmove­
doras. 

DESDE BARCELONA 
Sr. D. José Nakens. 

Muy distinguido señor mío y correligio­
nario: Vengo leyendo El. MOTÍN desdo su re­
aparición, quo ho visto con sumo gusto. 

Un viejo luchador como usted debo mo­
rir al pie de la trinchera, batallando á pecho 
descubierto para predicar con el ejeuq 1 > á 
tanto viejo egoísta y rastrero, y á tanto joum 
intelectual (no hablo de la juventud imbécil 
que constituye la inmensa mayoriai, que con 
la cabeza llena do idealismos abs t rac tos ; 
teorías novísimas, no tiene, sin embargo, 
temple, ni energías, ni corazón, ni alma para 
encarnar sus ideas en la realidad práctica 
é imperfecta de la vida que nos rodea, y pa­
ra decidirse á tomar y uncir al trabajo á las 
inmensas energías colectivas representadas 
por la mayoría de la masa social que vege­
ta en la esclavitud y en el embrutecimiento. 

Era necesaria, absolutamente necesaria, 
la reaparición de E L MOTÍN. El ha sido cons­
tantemente un ariete contra el clericalismo; 
y hoy quo la teocracia, con su Influjo nefas­
to en la sociedad española, invade los fueros 
do la sagrada conciencia individual, era pre­
ciso que se levantara una voz viril y vibran­
te quo llamara á todos los liberales á la de­
fensa de sus convicciones y de sus fueros 
personales, peleando en todas las formas 
que los que tienen conciencia de su dignidad 
iíe hombres pueden y deben emplear contra 
la Influencia venenosa del altar, del clerica­
lismo, de la frailocracia ó del vaticanisrho 
católico, llámese como se quiera á la lepra 
teocrática. 

Y, ciertamente, hay que aprestarse á la 
lucha, porque olvidando la mayoría ib los 
liberales españoles sus deberes primordia­
les (singularmente estos que ahora predican 
la formación de un bloque para oponerlo á 
la invasión de la riada clerical que ellos han 
sido los primeros en desalar y en acre. 
por la total abdicación de sus deberes de ciu­
dadanía y de laicismo, sometiéndose y do­
blando el espinazo á la influencia clerical de 
la monarquía), hemos dejado frañcoel paso 

Ayuntamiento de Madrid

http://-�Pi.es


Página « A N T E S QUE EL CARLISMO. LA ANARQUÍA EL MOTIX. — Jueves 7 Enero 1909 

íi ese monstruo jesuítico que con sus inmen­
sos tt'iiiiículos acabará por dominar el suelo 
hispano para deshonra de una generación 
escóptica, decadente y afeminada, sin ener­
gías miníales, sin orientación positiva en la 
vida y sin rebeldías santas en el espíritu pa­
ra luchar contra la tiranía extranjera im-
pue.-ia por [¿orna á esia mísera nación. 

La generación actual es indigna sucesora 
do la que luchó valientemente en las barri­
cadas | ara ganar las pocas libertades quo 
ais luíamos (sin merecerlas, porque nos las 
dejamos en todo momento mixtificar y ro­
tor por el primer advenedizo con agallas 
como este .j„ao Franco español), y quo no 
sabemos defender ni utilizar en la vida para 
vivir como hombres civilizados y libres. 

[Ctinn pocos de los hombres de hoy h ibrán 
conquistado en el curso de su vida el dere­
cho >le mirar cara á cara á sus hijos cuando 
sean hombres, según frase feliz del gran re­
volucionario Ibsenl 

Admiro en usted el tesón con que comba­
te esia podredumbre clerical, así como la 
confianza y la fe que demuestran sus vi­
bra mes artículos en el resurgimiento de la 
heroica raza hispana, raza de héroes amaño, 
y hoy convertida en raza do hipócritas y 
ajosuitados, femeniles y cobardes, castrados 
por la influencia de la educación ¿esuiíica 
más solapada, que ha empezado por entene­
brecer las inteligencias, llenándolas do pa­
trañas, errores, mojigaterías y fanatismos. 

El clericalismo y la teocracia, con sus mi­
ras de dominación para llegar á apoderar-
Be de las clases directoras de la sociedad 
española, han empezado por manejar y do­
minar la^ mujeres, los niños y los viejos, 
geres débiles é incompletos, á los que han 
enjetado fácilmente por medio de las suges­
tiones estúpidas que sobre ellos ha ejercido 
el temor de un Dios mentira, al quo sus ex­
plotadores cuidan de pintar con los colores 
más negros y tétricos, oon virtiéndolo en una 
especie de monstruoso Barba Aeul quo da 
castigos en la otra vida á todos los que no 
quieren someterse al yugo clerical en ésta. 
¡Cumia granujería y cuánta imbecilidad! 

Hay qué escupir, verdaderamente, sobre 
el clericalismo, empezando por tener la ca­
beza basiante fuerte para convencerse, fir­
memente, por propio criterio, de que todas 
sus artimañas son perversas, y de que sus 
fundamentos son la falsedad y el error, lle­
gando á tenor la evidencia absoluta de que 
ese Dios tiránico, que tanto temor quieren 
que cause á los demás hombres.es un fan­
tasma absurdo, sin realidad positiva, pues­
to que si todos los fundamentos y deducio-
clones racionales no lo demostraran bas­
tante, lo demostrarían sus propios ministros, 
ya que dicho monstruo contribuye muy poco 
al arreglo y ordenación de su propia con­
ducta, i scandalosamento inmoral en todos 
los tiempos y hoy más que nunca. 

Sólo haciéndolo así, os decir, sólo des­
preciando por convicción hondísima los 
fundamentos y raíces del clericalismo y de 
las religiones positivas todas, tondremos 
arranques varoniles y energías de alma 
para expulsar y barrer de España toda la 
canalla jesuítica que la embrutece, tiraniza 
y degrada. 

Hombres progresivos de España, desde 
los liberales con convicciones, hasta los 
anarquistas, pasando por los republicanos 
y socialistas, esto es, hombres de la izquier­
da: depongamos nuestras divisiones teóri­
cas y de doctrina, porque hoy no se trata de 
djsc'uiir abstracciones, sino de hacer, de 
obrar intensamente en una acción organi­
zada y libre de confusiones, que conduzca 
á la derrota definitiva de la tiranía clerical 
que está apoderándose arteramente de to­
das las fuerzas de la sociedad, y sobre todo 
del porvenir de nuestra patria á la que no 
espera más que ruina y deshonra. 

Seamos sinceros y abnegados hasta por 
egoismo.y organizando la hueste liberal es­
pañola con gran cuidado y estabilidad, con­
diciones requeridas por la obra persistente 
y larga que importa acometer, arrimemos 
todos el hombro á la obra, sin reservas men­
tales, ni hipocresías, ni egoísmos bastardos, 
sino con la sinceridad de los hombres con­
vencidos de que su acción e9 transcenden­
tal; y no os quepa la menor duda de que, si 
seguimos con persistencia en nuestra orien­
tación positiva de defensa propia, do afir­
mación de nuestras libertades individuales 
y do lucha contra el clericalismo y sus fun­
damentos, acabaremos con esta plaga so­
cial ya sólo subsistente en España, desven­
turado país convorlido hoy en el estercole­
ro á donde vienen á parar los detritus de 
toda Europa. 

UN CATALÁN, 

radical y~antiso lidario 

Barcelona. Diciembre 19 '8 

Instantánea 
Cual brizna do hierba soca, fluctúa mi vo­

luntad impulsada p o r las circunstancias, 
dejándose llevar de ollas ya al Sur, ya al 
Septentrión, ora al t-ste ó al Oeste. Por esto 
unas vecos croo y otras no creo. 

Creo en la 10 "religiosa española y en la 
jaridad española, cuando leyendo en el po-
j-iódico que tengo á la derecha la descrip­
ción que del templo del Pilar hace un ro­
mero con gabán de pieles, que ha visitado 
á Zaragoza, veo á través de la distancia, lle­
vada mi imaginación en alas de la retórica 
del rico devoto, á la imagen de la Virgen, 
fría, inerte, insensible, cubierta de ricas jo­

yas, con el manto empedrado de zafiros, de 
iiibies, de esmeraldas, de perlas, de dia­
mantes que constituyen riquísimo tesoro 
donado á la imagen por almas piadosas... 

Y no croo ni en la fe religiosa española, 
ni ea la caridad española, cuando en el pe­
riódico de la izquierda leo noticias espeluz­
nantes como estas: 

En el asilo de X los asilados perecen de 
hambre y do frío; en la casa cuna de Z. los 
niños agonizan por falta do amas de cría, 
que se niegan á prestar sus servicios porque 
no las abonan mensualidades atrasada»; en 
Madrid lia muerto un hombre do hambre, 
etcétera, etc. 

Y menos creo cuando veo pasar por la ca­
lle niños medio desnudos, escuálidos, tin­
tando, y mujeres demacradas, cubiertas de 
harapos, y hombres que mendigan trabajo, 
y bandadas do infelices que vagan de acá 
para allá, locos d e angustia, chapoteando 
con los pies descalzos el lodo de los cami­
nos, buscando lo que no encuentran, ham­
brientos do pan y de justicia... 

Entonces dirijo mis ojos al cielo dicien­
do: ¡Señor, Señor, para qué vinistes al mun­
do! Y sobre todo, ¿para qué te déjástos cru­
cificar? 

IGNACIO R. AIÍARRÁTEGUI 

Unione, de Florencia, ha llevado á los tri­
bunales á L'Unitá Caítóiica de la misma po­
blación. Los dos periódicos son rabiosamen­
te clericales y ferozmente religiosos. 

La religión obra en todas partes los mis­
mos efectos; despertar el odio entre los que 
la explotan. 

El Correo Español, El Universo y El Siglo 
Futuro se odian entre sí mucho más que 
odian á los liberales. 

Hermanos que todos quieren ser Caínes, 
y realmente lo son, aunque con los mira­
mientos que hay que guardar con el próji­
mo en una nación semi civilizada donde hay 
Código Penal, jueces que lo aplican y Guar­
dia civil que les proporcionan pairoquianos. 

Que pusieran a cada uno de esos periódi­
cos frente á frente armado con la quijada de 
un tocayo en un país salvaje donde nada de 
eso hubiera, y solamente resultaría Abel 
aquel que se descuidara en dar el golpe. 

Y, tal vez por eso, los gobernadores, comi-
sionistas con patento de la decencia, avivan 
su celo y aguzan los sentidos para arruinar 
la única industria á que pueden dedicarse 
en España las mujeres bonitas, graciosas y 
bien formadas que no posean rentas, que no 
cuenten con la •protección de un caballero» 
ó no hayan tenido la fortuna de nacer sobri­
nas de un clérigo respetable. 

GUSTAVO 

Moralidad á todo pasto 
Cupletistas, camareras y criadas están en 

desgracia. En Vigo, el gobernador civil se 
opone á que en cafés y cervecerías hermo­
sas mujeres luzcan su voz y sus formas y 
hagan la vida más amable á la concurren­
cia. En Pamplona, damas devotísimas y clé­
rigos muy piadosos persiguen y tratan de 
convencer á las criadas de las familias libe­
rales que leen la «mala- Prensa. En Bilbao 
otro gobernador, también celoso de la mo­
ralidad pública, prohibe la representación 
de obras que juzga licenciosas, multa á las 
tiples y ejerce una fiscalía severa sobre 
todo lo que tiene carácter de fiesta ó diver­
timiento. En Badajoz, un periódico pide al 
ministro de la Gobernación que secuestre 
la edición de la última novela de Felipe 
Trigo, en nombre de la moral, de la decen­
cia y déla higiene... Y por las 49 provincias 
españolas parece derramarse un chorro de 
aire, fresco y saludable, de ingenua pudi­
bundez, no exenta de encantos y poesía. 

El Poder civil y el religioso, o el Poder 
religioso y el civil—que los autores no es­
tán de acuerdo aún en cuál de ellos ha de 
verse la supremacía—van del brazo en la loa­
ble tarea do moralizar cuplotístas, camare­
ras y criadas y rejuvenecer los bellos días 
anteriores al primer pecado. A lo que pare­
ce, la golosa Eva tiene toda la culpa de que 
haya cupletistas que inciten al pecado; ro­
bustas y agraciadas camareras, de formas 
movedizas, que son un halago al olvido de 
adustas preceptuaciones, y escritores famo­
sos que hacen recordar frutas más moder­
nas que las bíblicas y cuyas obras son una 
invitación perentoria á la reforma de algu­
nas máximas que, afortunadamente, se leen, 
so aprenden y no se practican, tal vez por 
imposiciones inexorables de la ley de reclu­
tamiento. La honestidad y la pudibundez se 
han dejado para los cafés, para los escena­
rios y para el uso exclusivo do las criadas 
en sus relaciones con el público. Los rígi­
dos misioneros de la decencia á ultranza, 
que debon saber por experiencia el poder 
misterioso que ejercen las cupletistas, las 
camareras y las criadas sobre los concu­
rrentes al café, al teatro, y los hombres quo, 
además de leer la «mala» Prensa, son varo­
nes, han dispuesto que gubernativamente se 
declare la inocencia nacional, y en prohi­
bir cuplés, negarle el derecho de exhibición 
á las mujeres bien formadas y perseguir 
domésticas ponen toda la decencia, todo el 
pudor y toda la pureza. 

Es preciso que todo el mundo sea muy 
moral, y eso se alcanza solamente supri-
miindoalgunos cantares pornográficos, de­
clarando do real orden que las camareras 
son nocivas á la salud del espíritu y licen­
ciando á las «pobres chicas» que sirven en 
las casas de familias liberales. La honesti­
dad no exigo más que esta agradable vela­
dura, el poético pudor de las apariencias, ya 
que os lo único que se ve, para que la ino­
cencia se ¿rc.ieraíice entre los mortales y no 
se sientan las incitaciones do bailes y do 
cantos y de exuberantes formas movedizas. 

EL AMOR Á TIROS 
Yo creo que algunos se han figurado que 

las novias están ahí para que las mate el 
primero que llegue. 

Por ja más mínima cosa, unos celos, un 
desaire, una pequenez, ya la tenemos arma­
da. A matar á la pobre novia como quien se 
bebe un vaso de ay;ua. 

Se está poniendo este asunto de manera 
que no va á haber quien quiera ser novia ni 
aunque la hagan pedazos. Primero perro de 
aguas ó caballo de alquiler. 

Antes era precisamente lo contrario. No 
había nadie más agasajado que las novias. 
Flores por la man ma, piropo- al medio día, 
miradas incendiarias por la tarde y frases 
entrecortadas de puro amor por la noche. 

No digo nada si el adorador era de pura 
raza de obsequiadores. ¡Ah! entonces venían 
las serenatas al pie de la reja, los versos 
preciosos con aquello de soles, estrellas y 
auroras boreales. 

Las chicas, era natural, se pirraban por 
tener novio, y las que no lo tenían lo bus­
caban como aguja en un pajar. No se con­
cebía la existencia á los quince años sin el 
correspondiente novio más ó menos almi­
barado y fino. 

» » 
De repente, las cosas cambian de color. 

Fl amor se convierte en una especie de tifus 
fronterizo de la muerte. 

Los donceles, ayer melifluos como la miel, 
se convierten en ogros furibundos y san­
guinarios. Lejos de emplear el laúd sonoro, 
se proveen del puñal ó el revolver exter-
minadores. 

Las muchachas tienen que estar con el al­
ma en un Kilo preguntándose á cada paso-. ¡ 
«¿Habré incurrido en el enojo de Alfredo y 
hará correr mi sangre inocente? ¿Qué me 
traerá hoy mi adorado tormento, un ramo 
de flores ó un mauser con bala cónica y 
penetrante?" 

La figura del antes encantador novio se 
aparece como un Nerón ó un Scarpi, en­
señando continuamente el mango del cuchi­
llo vengador. 

Francamente, se va necesitando más valor 
personal para sostener relaciones amorosas 
que para atravesar los Alpes en globo 

• 
* i 

Algunos pensadores sospechan vehemen­
temente que los matadores df. n< v as son los 
mismos que antes pasaba-! por cer.ito sim­
ple, merengues de fresa ó naranjas de la 
China. 

Esos han visto fácil la subida á la celebri­
dad por el camino de la matanza femenina, 
y, con la ayuda de cuatro copas de alcohol, 
conquistan una aureola roja con la que nunca 
pudieron soñar. 

Añaden esos pensadores que ahora esta­
mos en el primer momento de estupor, pero 
una vez que pase y las mujeres se den cuen­
ta de la calidad de sus verdugos, los echarán 
de casa á puntapié limpio ó los tirarán por 
el balcón en la plena seguridad de que llora­
rán apenas vean una cara seria. 

Mientras este día cercano llega, no hay 
más remedio que leer frecuentemente la ga­
cetilla consabida: 

Novio que mata á su novia. 
X X X 

De tarde en tarde, D. Manuel salía de la 
localidad á hacer un breve viaje. Pero el 
viaje era largo. D. Manuel andaba por tie-
n a s de Francia. La villa granadina tomaba 
respiro, al llegar cada ausencia para seguir 
sufriendo á D. Manuel. Ya no sufrirá. No 
volverá el cacique. Cuando le creían todos 
sus paisanos rezando en Lourdes ante la 
gruta de Nuestra Señora, el cacique, sin sa­
lir del hotel, iba de cuarto en cuarto desce­
rrajando baúles, cogiendo billetes y arañan­
do alhajas. Eso lo había hecho ya en Marse-
sella; lo había hecho en muchos sitios. De 
vez en vez, la policía echaba el guante á 
nuestro héroe; nuestro héroe daba el nom­
bre de cualquier amigo, cumplía un arresto 
y tornaba á Ferreira; al regresar, le salía á 
lecibir la música del pueblo. 

Ahora no ha habido escape. Estrechado á 
preguntas, D. Manuel ha dicho nombres y 
apellidos; le ha i retratado con la chaqueta á 
cuadros que tanta admiración causó en Fe­
rreira cuando D. Manuel la llevó dp. París; 
ha ido á Ferreira la fotografía, y el pueblo 
entero, como un solo hombre, ha podido al 
verla decir por fin: 

—¡Ladrón! ¡Ladrón! ¡Ladrón! 
En vista de este desenlace, cuya secuela 

única (aparte de los años de estaribel que le 
echen ai cacique), es probar que cacique 
quiere decir lo mismo que ladrón, propon­
go yo que en el proyecto de Administración 
local se introduzca este artículo: 

"En las localidades donde haya personas 
de las generalmente designadas con el nom­
bre común de caciques, los Ayuntamientos 
votarán un crédito para pagarles un viaje á 
Lourdes (Francia). En caso de que vuelvan, 
se les costeará otro; y así se seguirá verifi­
cando, hasta que durante una de estas excur­
siones llegue de Lourdes una fotografía en 
que estén los caciques con chaqueta de 
cuadros.» 

JOAQUÍN LÓPEZ BARBADILLO 

Un cacique ladrón 
En la cárcel de Lourdes se encuentra de­

tenido un ladrón español, á quien se sor­
prendió robando en un hotel alhajas y dine­
ro; y á este grandísimo truhán tenemos to­
dos la obligación de agradecerle que lo sea. 
Este pillastre, al caer en el garlito, puede 
cambiar la faz de la política española. ¿Sa­
béis lo que era hasta hoy? 

Pues era un hombre respetable, adinera­
do, cuarentón, parlanchín y devoto, amigo 
de ediles, de gobernadores, de diputados 
provinciales granadinos; era cacique máxi­
mo del pueblo de Ferreira, en la provincia 
de Granada. 

Allí, en Ferreira, ante su gesto soberano, 
ante su voluntad todopoderosa, temblaba el 
juez municipal, se le ponía la carne de ga­
llina al dómine, se quitaba el párroco su so­
lideo mugriento y volvía aprisa grupas el 
recaudador de contribuciones, cuando el bu­
rro en que iba sentía en sus ancas la for­
midable estaca del señor feudal ala entrada 
del pueblo. 

Se retiraban á su casa después del trabajo 
tres obreros en. Roma. 

Uno de ellos sintió necesidad perentoria 
de hacer aguas menores y se arrimó á las ta­
pias de un convento. Lo vio un fraile, y ca­
ritativa y cristianamente le roció con agua... 
hirviendo 

Los colegas del lesionado saltaron la ven­
tana y propinaron al hermano una buena 
paliza. Menos mal. 
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HUMORISMO 
ANTICLERICAL 

F O K 

JOSÉ NAKENS 

Precio, 3 pesetas. 
A los suscriptores de EL MOTÍN 

se les rebajará el 25 por 100. 
El importe en libranzas del Giro 

Mutuo, de la Prensa, letras y sellos 
de Correos. 

Actos c i v i l e s 
Aunque lentamente, van entrando en al 

gunos pueblos de escaso vecindario. 
El día 28 fué enterrado civilmente en Vi-

llamañan D. Primitivo Alvarez, licenciado 
en farmacia y hombre convencido que pres­
cindió en todos los actos de su vida do la in­
tervención de la iglesia. El pueblo en masa 
asistió al entierro. 

Doy el pésame á su señora viuda por la 
pérdida. p>"" í ía vez la felicito por '¡abor 
tenido la suerte de vivir al lado de un hom­
bro honrado, lirme y sincero. 

JBifol iogiratf ía . 
• Libros populares. Je la CaM Ediioral F Sempert y 

Compaña, de Valencia 
I.nt amisuiti'H if'igritsiR por Ch. de Lacios. 
Ii if 'cil es por medio de cartas hacer un estudio psico­

lógico de varios personajes que caracterizan una época, 
con <us virtudes y sus defectos, pero lacios, gran cono­
cedor del corazón hum ino, y más aún de las costum­
bres de ciertas clases de la sociedad en que vivía, hizo 
una primorosa obra, que puede colocarse sin inconve­
niente al lado de las de los clásicos. 

El tungo, por Guerir. Ginisty 
Hasta dónde puede llegar la perversión moral de una 

mujer dominada por el ardor erótico es el tema de este 
libro, que desde sus primeras páginas despierta e' inte­
rés del lector, interés que no decae un momento en todo 
el curso de la obra K/f'-ngott un libro escrito con gran 
atrevimiento, y que más de una vez nos recuerda 
L'Assomnioir, del inmortal Zola. 

Se acabó el amor, comedia satírica en cuatro actos, 
por Roberto Braceo.— Una quiebra, drama en cuatro ac­
tos, por B. Bioernson. listas dos obras forman un solo to­
mo. El nombre de sus autores nos releva el* hacer el elo­
gio de estas obras, pues la fama de Braceo y de Bjeorn-
son es mundial 

Estos libros se venden á peseta el tomo en todas las 
librerías. 

Ayuntamiento de Madrid
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SECCIÓN AMENA 
L A CONCEPCIÓN 

Las monjitas, con rostros animados, do ex­
presión seráfica, devoraban mansamente las 
últimas migajas de la comida. 

El sabroso guisado las dejó algo llenas; 
sentíanse un poco incómodas por los prime­
ros esfuerzos de la digestión; sus son rosad os 
carrillos se hinchaban repentinamente,y l is 
melindro-as madres so apresuraban á po­
nerse Ja blanca mano delante de la boca, 
murmuríindose unas á otras por lo bajo: 
|Buen provecliito, hermana! 

La superiora, rebosando satisfacción por 
los poros de su cuerpo arrogante, las cubría 
á todas con una mirada amorosa, casi ma­
ternal. En el refectorio, de nítidas paredes, 
de escrupulosa limpieza, so respiraba una 
paz, una sencillez encantadoras. 

De repente, la hermana Concepción se pu­
so muy pálida, se llevó las manos al cuello 
y cayó desmayada sobre la compañera de 
al lado. So produjo una enorme confusión, 
cual si un lobo feroz hubiera penetrado en 
aquel redil de inocentes corderas. Unas chi­
llaban; otras corrían con vasos de agua, és­
tas desabrochaban a la enferma, aquéllas la 
hacían aire. 

Sor Concepeión volvió en sí y devolvió el 
guisado. 

—¿pomo se encuentra, hermana?—pre­
guntó solícita la superiora. 

—Mal; siento angustia, me duele aquí y 
aquí, en todo el cuerpo,—respondió la infe­
liz con voz llorosa. 

—¡Sí, tieno muy mala cara; se ha quedado 
como ol papel! 

—¡A la cama, á la cama! 
Las más forzudas cogieron á Sor Concep­

ción y la acostaron. 
—Que tomo una taza de té; eso la arregla­

rá el estómago. 
—No adivino qué puedo haberla sentado 

mal; el guisado no lenía nada dañoso. 
—Cá, estaba riquísimo. ¡El Señor nos lo 

aumente!—exclamó una monja metida en 
carnes y de piel lustrosa. 

—¡Hermana, hermana! Lo tengo dicho que 
la gula es un feo pecado que debe evitar— 
reprendió suavemente la superiora. 

La hermana Concepción, asomando su pá­
lido rostro por entre las sábanas del lecho, 
suspiraba dulcemente. . 

—Vamos á ver, hija mía—dijo la abadesa 
con cariño;—¿ha sentido usted algo antes de 
hoy? 

—Sí; hace días que me dan mareos, no 
digiero bien, me encuentro débil; pero no 
había querido decir nada porque no se asus­
tasen. 

—¡Ángel de Dios! ¡Es una paloma! De to­
dos modos hay que llamar al médico, no sea 
que por un descuido agravemos el mal. 

Inmediatamente fueron á buscar al doctor 
Serafín Angélico. 

Todas las monjas estaban consternadas, y 
con sobrado motivo. Sor Concepción era la 
perla del convento; modelo de humildad, 
devoción, laboriosidad, verdadero estuche 
de primores, ella constituía el legítimo or­
gullo de la Santa Casa, y con su ejemplo ha­

bía arrastrado á muchas hijas de acaudala­
das familias á consagrar su virginal existen­
cia al Divino lisposo. Excusado es decir que 
las dotes habían sido dignos de tal Señor. 

* • * 
—Con que estamos malita, ¿eh?—gritó jo­

vialmente el doctor Angélico al entrar en la 
alcoba. 

Era el médico de pequeña estatura, de 
cuerpo rechoncho; sus carnosas mejillas casi 
le cubrían los ojillos maliciosos, que se aso­
maban detrás de las gafas; tina sonrisa so­
carrona contraía eternamente sus labios, de­
jando ver la descabalada y no muy limpia 
dentadura. Llovaba un traje color do panza 
do burro, y un chaleco blanco hacía resal­
tar su respetable barriga, sóbrela cual ju­
gueteaba una gruesa cadena, pendiente de 
bolsillo á bolsillo. 

Entró muy sofocado, con el quitasol gris 
bajo un brazo, y pasándose un enorme pa­
ñuelo por la lustrosa calva. 

—Veamos, veamos qué tripa se le ha roto 
á la enferma. 

—No creo que se le haya roto ninguna; 
pero ¡nos ha dado un susto!.. 

La abadesa le refirió todo, sin olvidar un 
detalle. 

—¡Je, je! Un inocente cólico; me parece 
que por esta vez no nos morimos—dijo el 
doctor acercándose á la cama. 

—A ver esa lengua, hija mía. ¡Psch! un po-
quillo sucia esiá; nos purgaremos. Ah>-ra el 
pulso... ¡caramba!, muy flojo lo encuentro...; 
no, calentura no tiene; un poco destemplada, 
pero nada más. ¿Siento usted algún dolor? 

—Sí, do cuando en cuando me duele aquí 
mucho. 

—¿En el vientre? Serán retortijones. 
—No, no, os un dolor distinto. 
—Permítame usted que la palpe; los mé­

dicos de mi edad ya no son hombres. 
En efecto, la palpó ó hizo un gesto de ex­

tra ñeza. 
—¡Canastos! esto es más grave de lo que 

yo suponía; tiene el v'entre hinchado. 
—¡Ay Dios mío! ¡Doctor, no me asuste us­

ted!—exclamó la abadesa á punto de llorar. 
El doctor Angélico acercó el oído al vien­

tre de la monja. 
—¿Qué se oye, qué se oye? 
Al cabo do un rato levantó la cabeza; la 

placidez de su rostro había reaparecido. 
—¡Ajajá!, ya sé*lo que tiene. 
La hermana Concepción s i puso lívida, 

casi verde. Mientras dos monjitas arregla­
ban las ropas del lecho, el médico se retiró 
,á un rincón con la superiora. 

—Por Dios, sáqueme usted de dudas, ¿es 
cosa de cuidado? 

—Sí, señora, de bastante cuidado; pero no 
se asuste; de esto hay mucho. 

—Pero ¿qué es lo que tiene? 
—Aunque lo diga á usted el nombre téc­

nico no so enterará. Es una enfermedad pe­
ligrosa, no debo ocultarlo; produce muchas 
víctimas. 

—¿Y es larga? 
—Si, muy larga; suele durar seis, siete, 

bastantes meses. 

—Un año; acabe usted. 
—No, no lle"ri. 
—Hable con franqueza, doctor; ¿cree us­

ted que se b¡uvara? 
—De eso debo usted estar mejor enterada 

que yo. 
—No me refiero á la salvación eterna. 

Pero ¡ay! me parece que me está usted en­
gañando. Por el Dulce Nombre de María, 
por el Sagrado Corazón do Jesús, dígame la 
verdad, por dolorosa que sea; el valor no me 
falta. Para esta enfermedad, ¿hay cura? 

El doctor Angélico, sonriendo diabólica­
mente, repuso: 

—Hay cura, sí señora, hay cura... de por 
medio. 

E L PADRE RAFAEL 

Sección de astronomía 

Era en el verano, tiempo en que se abren 
de par en par los conventos desparramán­
dose los frailes que más se distinguen en el 
arte de pedir. Claro es que_apenas ponen 
los pies en la calle, echan la visual al labra­
dor más acomodado para llenar opípara­
mente el decímetro cúbico. 

Entre los que salían en aquella época, 
que no es remota, había uno que á la legua 
indicaba su glotonería; bastaba ver lo lustro­
so de su cara y lo voluminoso de su vientre. 

Nuestro buen fraile, al hacer el recorrido 
por las huertas de Orihuela, tenía puesto el 
gusto para comer en la casa de un labrador 
acomodado, y siempre llegaba á la casa un 
cuarto á¿ hora antes de empezar la comida. 

Cansado el labrador de tener á su mesa 
aquella figura en forma de tonel humano, 
ordenó variar las horas de la comida, pero 
nada logró; el ladino fraile llegaba invaria­
blemente antes de comer. 

Revolvía el labrador en su magín la ma­
nera de quitárselo de encima, aunque sin 
dar con el medio, cuando hete aquí que un 
día lo ve entrar media hora antes que tenía 
por costumbre. A fuer de bien educado y 
por no dar un disgusto á su esposa, con 
más paciencia que Job hizo que ataran los 
mozos las caballerías, Ínterin tlpáíerse sen­
taba en la puerta de su casa á la sombra de 
dos robustos olmos. Entablada conversa­
ción, hablóse de astronomía. 

—Sí, señor,—dijo el padre; si desde el 
Sol tiraran una bala de cañón, con velocidad 
constante tardaría en llegar á nosotros seis 
años, tres meses y ocho días. 

El labrador, que vio la ocasión de soltarle 
una indirecta, replicóle: 

—Conforme; pero yo puedo asegurarle á 
usted, que si desde dicho astro tiraran á 
las once y cincuenta y cinco minutos un 
fraile, á las doce en punto estau'a sentado á 
mi mesa... si es que á esa hora se comía. 

Cabizbajo y mohíno, comió el fraile aquel 
día; mas, según cuentan las gacetas de la 

Vega, no volvió más por aquellos parajes; si 
bien yo tengo mis dudas de que su ver­
güenza llegara á tanto. 

Libros en venta 
Con el 25 por 100 de rebaja á los sus-

criptores. 

D E TRES PESETAS 

Muestras de mi estilo.—Cuadros de mise­
ria.—Degradaciones y cobardías.—Puñado <U 
iranias, por José Nakons. 

D E DOS 

La religión al alcance de todos, por Ibarro-
ta. (Encuadernada en tela, dos pesetas.) 

D E UNA 

Las ruinas de Pálmira, por Volnoy. 

DE 25 CÉNTIMOS, k 15, PARA LOS SUSCRIPT0RE8 

Herejes y lierejias.—Cómo se fabrican dioses 
por Ingorsol. 

Con el 75 por 100 de rebaja. 

D E CÍNOO PESETAS, k 1,25 

La Iglesia y la moral.—Moral jesuítica. 

D E TRES, A" 0,75 

Coba, por Luis Bonafoux. 

D E DOS, k 0,50 
Testamento del cura Juan Meslier, precedi­

do de cartas de Voltairo y D'Alombort— 
La religión natural, por ídem. - El compadre 
Mateo, por Pigault Lebrum.—Lo que no debt 
decirse. —Puntos negros. — Garrotaeo limpio, 
por José Nakens.—Gente nueva, por Luis 
París. 

D E UNA, k 0,25 

La serpiente negra, por Gabriel Merino.— 
La sima de Igásquiea, por Alejandro Sawa.— 
El voto de castidad, por Segovia Rocaber-
ti. Tigre tonsurado.—El dios Baco.—I'a sos­
tenido, por Alfonso Karr.— Dios, patria y 
rey.—Y dice el sexto mandamiento.—Ojo al 
Cristo (obras teatrales de Nakens). 

D E 60 CÉNTIMOS, Á 25 

A dónde conduce el socialismo, por Eugenio 
Ritcher. 

D E 15 CÉNTIMOS, k 10 

APOSTOLADO DE LA VERDAD 

Juana la papisa.—Mónita secreta de los je-
mitas.—La mendicidad y la Iglesia.—Máxi­
mas pornográficas de los jesuítas.—Cartas de 
Tayllerand al Papa Pío VLI.-Curas y amas.— 
Beatos y beatas.—Gracia* de curas.—Poesías 
místicas.—Conversación interesante entre un 
cura y un brigailier carlista.—Célebre confe­
rencia de León Taxil—Cristo en el Vaticano, 

(FOLLETÓN 1.°) 

OFFENBACH 

ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 

N I buscado con candil seguramente se 
hallaría extranjero que conozca nuestro país 
tanto como el Sr. Offenbach, y que, hablan­
do de nosotros y de nuestras cosas, incurra 
en menos equivocaciones. Aun éstas, con ser 
pocas, ó quizás por lo mismo de serlo, tie­
nen natural explicación y disculpa, sin con­
tar con que de algunas había de creerse que 
eran humorísticamente intencionadas si la 
buena fe y seriedad y formalidad de tan ingé-
miu autor no resplandeciesen, como res­
plandecen, en toda la obra. ¿Que equivoca­
ción, por ejemplo, más natural é inofensiva, 
y acaso también más chusca, que la de lla­
mar al conde de Caspe conde del Compro­
miso, siendo tan sonado el famoso Compro­
miso de Caspe y habiendo influido tanto en 
nuestra historia nacional, que sin él no ha­
bría hoy cuestión catalana, ni los demás es­
pañoles conoceríamos y apreciaríamos las 
excepcionales aptitudes y facultades que 
para secretarios de Ayuntamiento han de­
mostrado que poseen los actuales prohom­
bres solidarios? Y cuando el bueno de nues­
tro autor cree y dice que nuestros cuerpos 
colegisladores son tres: el Gran Senado, el 
Congreso de los procuradores y el Consejo 
de los caciques, ¿es que prácticamente se 
aparta mucho de la verdad? Por todo esto, 
por ser la obra del Sr. Offenbach lo más 
exacto, lo más fiel y quizás lo más entrete­
nido que sobre España ha podido jamás es­
cribir un extranjero, hemos emprendido la 
traducción que ofrecemos al lector, á quien 

rogamos que nos perdone no haber logra­
do poner en nuestra versión española toda 
la gracia y la frescura que indudablemente 
posee el original. 

MELCHOR ZABULLIDO 

cosa así 
Los habitantes del reino de que vamos 

á hablar aquí sobresalen, sin duda por 
haber poseído un vastísimo imperio ul­
tramarino, en el arte de preparar y ade­
rezar toda suerte de platos y frutos colo­
niales, desde el «agiaco» más simple al 
más complicado «componte». Y no hay 
que decir con qué primor tostarán el café 
y otras muchas cosas, tratándose, como 
se trata, de un país de poca agua y mu­
cho sol, donde éste, que naturalmente 
tuesta el territorio, naturalmente también 
ha de tostar á los naturales, los que, por 
añadidura, han estado tostándose imper­
turbablemente unos á otros durante va­
rios siglos en que puede decirse que el 
arma nacional era la parrilla y el patrón 
del reino San Lorenzo. 

Es de observar, sin embargo, que don­
de acabamos de decir que es un país de 
«poca agua», más bien debiéramos ha­
ber dicho de «poco riego», pues allí hay 
infinidad de ríos, algunos de ellos suma­
mente caudalosos y de larguísimo curso, 
y muchas montañas nevadas. De modo 
que, además de lo que llueve, y si bien 
en algunas partes llueve poco, en otras 
está lloviendo todo el año, agua no falta, 
sino que está mal repartida. Pero no hay 
que pensar en que aquellos naturales la 
repartan mejor, porque por razón de las 
dificultades que puede presentar la cir­

cunstancia de que los ríos no siempre 
corren mansamente ni tienen exactamen­
te el mismo caudal en verano que en in­
vierno, dicen ellos que eso de llevar agua 
allí donde haga falta es asunto, cuando 
no de la Naturalez.1, de los santos; y á 
los santos han venido encomendando 
ese servicio, á excepción de una tempo­
rada en que estuvieron creyendo que 
con sólo tocar un himno, llamado por 
esto el himno de Riego, iba á quedar 
todo el país fecundado en pocas horas. 

La historia de aquel país no la hemos 
de tomar desde los tiempos más remotos; 
así que, sin retroceder más allá del si­
glo xvi, diremos que por aquel entonces, 
merced á grandes exploracionesy brillan­
tes conquistas de afamados capitanes, y 
alianza matrimoniales de sus príncipes, 
se constituyó en una nación poderosí­
sima; sólo que tanto poder y esplendor 
duraron poco, y por fin llegó día en que 
en un dos por tres aquella nación, toda­
vía de primer orden, pasó á ser de cuarto 
ó quinto. 

Esto ha sido causa de que los mismos 
que la han traído á tal estado se hayan 
puesto ahora á reformarlo y regenerarlo 
todo á toda prisa, y en pocos días quie­
ran tener los ejércitos y las escuelas de 
Alemania, las escuadras y los gobiernos 
de Inglaterra, el saber, el dinero y la liber­
tad de Francia, todo, en fin, cuanto de 
mejor tienen las naciones más adelanta­
das y potentes. Hasta al Papa han queri­
do llevárselo á su país creyendo que en 
Italia está muy mal, de lo cual, sin embar­
go, no parece que Su Santidad está muy 
convencido todavía. Y como el propio 
idioma no había de escapar á la manía 
regeneradora, también están puliéndolo 

y purificándolo á la carrera restableciendo 
su antigua prosopopeya y tiesura, de mo­
do que,- por ejemplo, no sólo vuelven á 
llamar obscuro á lo que no está claro, 
sino que la flor de los académicos y cuan­
tos en aquel país se precian de buenos 
hablistas han dado ya en decir: «está obs­
curo y huele á quexo.* 

Vamos, en fin, á dar á nuestros lecto­
res noticia, tan exacta y amplia como nos 
sea posible, de un país cuyos gobernan­
tes y demás gente que espontáneamente 
se dedica á hacer la dicha de aquellos 
naturales, no valen todos juntos un comi­
no, esta es la pura verdad, y en que el 
pueblo, si bien falto de ilustración por 
que aquéllos no le pueden dar la que no 
tienen, es inteligente y se halla dotado 
de otras calidades; y aunque parece des­
contentadizo y revoltoso, es en realidad 
tan bien intencionado y dócil que, á pe­
sar de que su capacidad y su experien­
cia deberían hacerle desconfiado y ma­
licioso, cualquier picaro lo engaña. 

Ya con esto tendrían los españoles más 
que suficiente para su desgracia; pero lo 
que ha hecho peculiar y soberanamente 
cómico y trágico al mismo tiempo el pe­
ríodo á cuya historia vamos á ceñirnos, 
ha sido el fresco y alegre modo de pro­
ceder de ministros, embajadores, directo­
res, etc., etc., etc., esto es, de los señores 
del reino. Sobre esto cuanto se diga es 
poco, aunque quizás se diga lo bastante 
recordando ó haciendo saber al lector que 
el actual escudo oficial de aquel país 
ostentará, si no lo ostenta ya, el siguien­
te lema: «Todo se ha perdido menos el 
humor.» 

Y vamos á nuestra relación sin más 
preámbulos. 

Ayuntamiento de Madrid
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(CONTINUACIÓN) 

DEL CARLISMO 
lico. Mezclado el veneno torcida y grosera­
mente con la santa doctrina, creyó la parte 
ignorante del clero que sólo esto bastaría 
para restaurar su influjo sobre los conmovi­
dos cimientos de la vieja política y para com­
batir la nueva á sangre y fuego. El plan no 
era desacertado si llegaba por acaso á pro­
ducir todo el daño de la intención, pues á 
pesir de no existir todavía en la conciencia 
de los pueblos un sentimiento de aversión 
tan arraigado como el clero suponía contra 
el ensayo liberal de 1S20 á 1823, muchas 
simpatías le habían enajenado el desconcier­
to y exageración de aquellos tres años de 
verdadera fiebre política, capaz de destruir 
para el porvenir en todos los ánimos hasta 
el deseo de las reformas, siempre anheladas 
por las naciones infelices. Guerra civil de 
1833 á 1840 en Aragón y Valencia. El ge­
neral San Román. 

Entre los criminales de todas clases que 
formaban la Corte carlista- y que no repara­
ban en medios para amparar ladrones y ase­
sinar honrados; entre aquellos bandidos ecle­
siásticos y seglares que formaban el bando 
apostólico, odiados por cuantos se batían, 
porque no se dedicaban á otra cosa que á 
denostarlos y á excitar á pueblos y batallo­
nes á sublevarse contra ellos, pidiéndoles 
que dieran batallas imposibles y alcanzasen 
triunfos más importantes aún; entre aquella 
chusma á quien Cabreía llamaba la parte de 
sacristía y que deseaba eliminar, era donde 
aquel imbécil Carlos V buscaba sus consé­
jelos, sus hombres de confianza, entregán­
dose á ellos tan completamente, que podía 
exclamar con mucha razón su confesor el 
Padre Larraga: «dentro de este santo hábito 
(el suyo) está todo el gobierno de Car­
los Vj> 

Por esto en la Corte abundaban las fun­
ciones de Iglesia y se pasaba el tiempo cele­
brando rogativas públi as y secretas. Entre 
estas fué célebre la decretada el 25 de Julio 
de 1835, en que se mandó que se «invocase 
la poderosísima intercesión de la Virgen 
santísima Nuestra Madre, bajo cuya tutela y 
especial amparo juro y pongo de nuevo mis 
armas y la suerte de la monarquía». 

Al cumplimentar este decreto el vicario 
general castrense, don Juan Echevarría, en­
cargado por delegación de Roma de la juris­
dicción eclesiástica en el reino de Navarra, 
exhortó á todo el clero y habitantes de la 
provincia á llevarla á efecto con el mayor fer­
vor, y á decir á Dios con la mayor con­
fianza: 

«Dios de misericordia, no os escondáis, 
no os hagáis el sordo á nuestras súplicas; 
este triunfo nos lo habéis de conceder abso­
lutamente; tenemos en nuestro favor á nues­
tra misma Madre Dolorosa, y no os dejare­
mos nunca hasta haberlo conseguido.» 

Lo malo para ellos fué que Dios siguió 
haciéndose el sordo, y... hasta ahora. Aunque 
bien mirado, ¿qué caso había de hacer de 
una gente entre quien, según ese mismo 
Echevarría, abundaban los más grandes vi­
cios? 

Dígalo si no el infante don Sebastián, que, 
según Pirala, en medio de todo era hombre 
ilustrado y serio, y que tuvo desde el prin­
cipio que luchar con la prevención del ban­
do apostólico, que le hizo una guerra in­
noble. 

Don Sebastián procedía con prudencia, 
pero no desperdiciaba coyuntura para poner 
en evidencia á aquellos hipócritas. 

En cierta ocasión un oficial ganó un reloj 
al juego, y al ver que en un secreto del guar­
da-polvo tenía un esmalte obsceno represen­
tando un fraile y una monja, se acusó en 
confesión de tenerlo. Se lo pidió el cura y lo 
Uevó á don Sebastián, el cual le dijo: 

«Le agradezco su celo por la moralidad 
del ejército; pero le encargo una cosa, y es 
que estos asuntos se lleven al comandante 
del batallón, no al general, que no halla pa­
ra esto otro castigo que este...» Y rompió el 
esmalte. 

Para ser bien quisto entre la gentuza de 
boina, es preciso exceder á las fieras en cruel­
dad. Por eso los cabecillas más prestigiosos 
y obedecidos eran los frailes y los curas, que 
se cebaban en sus enemigos indefensos. 

Entre los muchos curas cuyas hazañas lie 
referido, se cuenta el canónigo de Tortosa, 
que casi simultáneamente con su compañero 
el cura Lorente, realizaba proezas como la 
de incendiar la iglesia de Utiel para rendir 
á sus defensores retirándose, visto que no 

lo conseguía, después de saquear las casas 
de los liberales. 

Otro eclesiástico, el arcipreste de Moya, 
rivalizaba por entonces en crueldades y latro­
cinios con los antes mencionados, adquirien­
do triste celebridad por sus vandálicas irrup­
ciones en pueblos casi indefensos, donde al 
incendio seguían el saqueo y el asesinato. 

La historia suele omitir muchos de estos 
hechos, por que es triste narrarlos todos; ya 
llegará día en que se completen con los ne­
cesarios justificantes. 

Si al levantarse en armas la primera parti­
da carlista los liberales hubieran demolido 
hasta los cimientos todos los conventos, in­
cluso los de monjas, cuidando de poner á 
buen recaudo á sus moradores, y en vez de 
buscar á los carlistas en la montaña los hu­
bieran cazado en las sacristías y en los ricos 
salones de los palacios episcopales; si en lu­
gar de humillarse ante Roma y hacer política 
de atracción para el clero, los gobiernos hu­
bieran procedido con más dignidad y ener­
gía, siguiendo una política completamente 
opuesta á la que siguieron desde la muerte 
de Fernando Vil, á buen seguro que á estas 
fechas sería España nación rica é ilustrada, 
y, cortando el mal en su raíz, esos crímenes 
que hielan la sangre, que espantan y que in­
dignan al propio tiempo, esos crímenes de 
que está llena la historia del carlismo, no se 
hubieran perpetrado. 

Nadie puede negar que nuestras guerras 
civiles fueron alentadas y sostenidas exclu­
sivamente por el clero; y con la historia en 
la mano estamos dispuestos á demostrar, sin 
que nadie nos desmienta, con hechos, que 
los crímenes más horribles cometidos en esas 
guerras tuvieron por instigadores, cuando 
no por autores materiales, á individuos del 
clero, como ocurrió en la sangrienta heca­
tombe de la Calzada de Calalrava. De esta 
población, defendida valientemente de los 
carlistas por un puñado de héroes y márti­
res, era prior don Valeriano López de Torru-
bia, gran Cruz de Calatrava, doctor en teo­
logía, de quien no hay que decir que era 
carlista, por más que lo ocultara, como hace 
hoy la mayoría de su clase. 

Mil contra uno, sobre seguro, á mansalva, 
á traición, los carlistas han sido siempre, y 
ahora también, muy valientes; por eso, alas 
invitaciones de los ojalateras de Gilzada 
para que fueran allí, habían contestado ha­
ciéndose los desentendidos, ya que los libe­
rales de la población no estaban decididos á 
dejarlos entrar impunemente. 

Entonces, para obligar á los carlistas, para 
encender más y más el fanatismo de aquellas 
hordas salvajes y despertar su sed de sangre, 
representaron el prior Valeriano López y 
otro cura una comedia infame que terminó 
en sangriento drama. Mientras los liberales 
vigilaban desde la torre de la iglesia para 
no ser sorprendidos por los carlistas, el 
prior y su compañero hicieron desaparecer 
las hostias del sagrario, arrojándolas en un 
sitio llamado la carbonera, hecho lo cual di­
jeron que las sagradas formas habían des­
aparecido é hicieron que las sospechas del 
sacrilegio recayeran en los liberales. 

Las hostias fueron encontradas, y se abrió 
un proceso que desapareció al mismo tiempo 
que el compañero del prior se iba á la fac­
ción. 

«Aquel crimen tan horrendo, aquel atenta­
do contra la religión, aquel insulto contra 
Jesús sacramentado», vociferaba don Vale­
riano en las reuniones secretas que por la 
noche celebraban los carlistas de la Calzada 
en casa de cierta viuda—no podía quedar 
impune; debía vengarse, y vengarse pronto." 

Se convino así por todos, y el resultado 
de aquellas reuniones secretas fué enviar un 
emisario, que con el mayor sigilo salió del 
pueblo en busca del cabecilla don Basilio, el 
cual cabecilla era feroz, cruel y sanguinario, 
como buen carlista. Enterado éste del sacri­
legio cometido por los liberales, no se atrevió, 
sin embargo, á atacarles de frente, más pues­
to de acuerdo con el prior Valeriano López 
y con otros carlistas de la Calzada, convinie­
ron un plan criminal. 

Mediante promesas falaces y mentiras in­
dignas, apelando á los buenos sentimientos 
de los liberales, á quienes don Basilio, por 
medio del prior Valeriano hace creer que sus 
soldados están rendidos de cansancio y que 
sólo quieren reposo; prometiendo de una 
manera solemne que a nadie se ofendería, 
consiguen los carlistas entrar en la población, 
mientras los liberales, sus familias y otros 
vecinos se refugian en la iglesia por un res­
to de desconfianza. 

Dueños del pueblo y después de haber 
descansado, procuran por medio de halagos 
y promesas hacer que los liberales dejen las 
armas y salgan de la iglesia, y no pudiendo 
conseguir engañarles, deciden el ataque. Em­
pezado éste, los defensores de la religión 
destrozan á cañonazos las puertas de la igle­
sia, se aproximan para entrar, pero retroce­
den al advertir que los liberales han horada­
do la bóveda del edificio y pueden hacer dis­
paros muy certeros. 

Se suspende el ataque, se celebra un con­
ciliábulo, y el prior Valeriano se presenta en 
el templo como mediador; y mientras él pro­
nuncia un discurso para distraer la atención 
de los liberales, los carlistas, ejecutando el 
plan convenido, llenan la iglesia de leña y 
de cargas de guindillas, hecho lo cual se re­
tira el prior y se prende fuego á los combus­
tibles. 

Una densa humareda llena por completo 
el templo á los pocos momentos, y cuando 
más ensordecedores son los gritos de angus­
tia y de dolor que lanzan las pobres victi­
mas, el sacerdote don Valeriano, haciendo 
burla y escarnio de todo sentimiento honra­
do, exclama lleno de satisfacción: «¡Qué bien 
templado está el órgano!» 

El fuego del templo se comunica á las bó­
vedas; los que no se resignan á morir tos­
tados ó por asfixia intentan huir por los te­
jados y son matados á tiros; un-miliciano se 
arroja desde una altura considerable, en la 
caída se rompe una pierna, y haciendo es­
fuerzos sobrehumanos, arrastrándose como 
puede, intenta escapar aprovechando el des­
cuido.—«A ese conejo que se escapa, cazar­
le»—dice el prior. Y el miliciano es muerto 
á balazos. 

Pasando entre la humareda, abrasándose 
los pies, medio asfixiadas, consiguen las mu­
jeres de los liberales llegar hasta la puerta 
del templo. Muchas de ellas llevan en brazos 
á sus hijos; los carlistas con sus Bayonetas 
impiden que nadie salga y procuran prolon­
gar la agonía de aquellas desgraciadas; y 
cuando ven que la bóveda del templo va á 
derrumbarse, á bayonetazos primero y á des­
cargas cerradas después, obligan á aque­
llos seres inocentes á entrar en el templo; 
derrúmbase con estrépito la bóveda, y entre 
los escombros y las llamas quedan sepulta­
dos CIENTO SETENTA CADÁVERES, DE MUJERES 
Y NIÑOS LA MAYOR PARTE. 

«Enterado Narváez—dice un historiador— 
de los horribles sucesos de la Calzada, fué 
allí, saliendo á recibirle el clero guiado por 
el tristemente célebre prior, quien, ilevando 
la voz, dijo: «Excelentísimo señor: amantes 
del trono de la reina constitucional, felicita­
mos á V. E., y le pedimos que, deseando 
defenderla, nos dé armas á todo el pueblo 
para batir á los enemigos.'/ 

Narváez le contestó: 
«Señor prior: perdone V. S. que no me 

baje del caballo ni bese la mano de V. S., ni 
reciba su bendición, porque si son ciertas 
las culpas que le imputan á V. S., va á caer 
sobre su cabeza todo el rigor de la ley; pero 
si no lo son, yo le pediré humildemente 
perdón por haberle ofendido; por el pronto 
está V. S. preso y se le formara causa al ins­
tante para saber la verdad.» 

Y como la verdad resultó tan palmaria, 
aquel astsino fué condenado á muerte, que 
sufrió al pie de las ruinas que había causado. 
Con él murieron también algunos de los 
coautores del terrible auto de fe. 

Y cuéntase que al ser puesto en capilla, 
las viudas de los nacionales asesinados acu­
dieron á Narváez pidiendo que le perdonase; 
y que, ya fusilado, volvieron á darle gracias 
por aquel acto de justicia, manifestándole 
que la pretensión primera se inspiró sólo 
en el miedo á la venganza que el prior habría 
tomado, si, perdonándole, llegaba á su noti­
cia que no se habían interesado por él. 

Después de la sangrienta catástrofe de la 
Calzada de/Calatrava, el feroz D. Basilio y 
su cuadrilla de bandoleros se dirigieron por 
Almodóvar del Campo á Puertollano. Esta 
población estaba defendida por una compa­
ñía de francos y varios nacionales, quienes 
á la llegada de los carlistas se refugiaron é 
hicieron fuertes en la iglesia y en el campa­
nario ó torre. Intimóseles la rendición, no 
accedieron las fuerzas liberales y empezó el 
ataque. 

Apagado el fuego que desde la torre ha­
cían los liberales por la artillería, y abiertas 
á cañonazos las puertas del templo, llena­
ron éste de leña y cargas de guindillas, como 
habían hecho en la "Calzada, y prendieron 
fuego á los combustibles. 

Medio asfixiados por el humo, perdido 
casi el sentido, por salvar de una muerte te­
rrible y angustiosa á una porción de muje­
res y niños que se habían refugiado en el 
templo con los liberales, capitulan éstos y 
se entregan. 

Pocos momentos después son llevados 
en dos grupos á las afueras de la población, 
suenan varias descargas, y los atemorizados 

vecinos de Puertollano pueden contemplar 
llenos de espanto los ensangrentados y pal­
pitantes restos de ciento veinte mártires de 
la libertad. 

Ni una palabra de condenación tuvo la 
Iglesia para estos crímenes; y mientras la 
sangre corría á torrentes en España y se ha­
cía interminable el catálogo de asesinatos, 
robos, incendios y violaciones perpetrados 
por los carlistas á nombre de la religión, en 
la guía oficial de Roma se reconocía "por rey 
de España al imbécil hermano de Fernando, 
y el Papa publicaba alocuciones contra los 
gobiernos liberales, á quienes acusaba de 
usurpadores y atentadores á los fueros de 
la religión y de la Iglesia. 

Repitámoslo una vez más. 
De todas las infamias que cometen los 

carlistas, ninguna mayor que la de aparentar 
la religiosidad que no sienten para embaucar 
á los infelices que destinan á carne de cañón 
y para que el clero los siga ayudando de la 
manera eficaz que lo ha hecho siempre. 

No pueden ver al clero, como ya se de­
mostrará más adelante, más como no pue­
den vivir sin su ayuda y protección, aparen­
tan que se mueven por motivos religiosos, 
creyendo que de este modo cohonestarán 
en parte las infamias que realizan. 

Robos y asesinatos 

Los carlistas acordaron desde el principio 
de la guerra fusilar á todo prisionero que 
no jurase fidelidad á don Carlos. Cayó en 
su poder en las Peñas de San Fausto el co­
ronel conde de Vía Manuel, grande de Es­
paña. 

Zumalacárregui vacilaba, atendida la con­
dición y juventud del prisionero; pero una 
orden terminante de don Carlos decidió el 
sacrificio, que se llevó á efecto sin tardanza. 

Este era el ejemplo que daba el piadoso 
don Carlos á los que le seguían, y que, en 
honor de la verdad, no lo necesitaban para 
ser unos perfectísimos criminales. 

4 Octubre de 1833.—Los voluntarios rea­
listas entran en la administración de Rentas 
de Orduña, arrancan por la fuerza al admi­
nistrador, que se hallaba enfermo, las llaves 
de las cajas, y se lievan cuanto había en 
ellas, consistente en 7.U00 duros. 

Día 6.—Aparecen en Calatayud unos pas­
quines carlistas que decían: 

«Aviso al público.—Fieks realistas, con to­
dos hablo: defenderéis á nuestro rey el infan­
te don Carlos, que lo ha de ser bfcn pronto, 
y diréis atie muera la reina, que quiere la 
república, que es una traidora para los es­
pañoles.» 

¡¡Aviso á la religión cristiana.—Amados y 
queridos realistas: favorecer al infante don 
Carlos, que ese es el que nos ha de valer: la 
reina no piensa más q.:e en p... y perder á 
los voluntarios realistas; matarla cuanto an­
tes se pueda.» 

«Muy señor gobernador: esta se dirige 
para decirle á usted que no hay que tener 
tanto orgullo, porque se le cortará á usted 
la cabeza, por ser un traidor para los volun­
tarios realistas; y también advierto que deja­
rá usted la ciudad cuanto antes, porque si 
no se va á emprender un fuego, que no va á 
quedar casta de ustedes, traidores á la reli­
gión y al rey.» 

Los carlistas, como se ve, presentáronse 
desde luego como son: asesinos y ladrones, 
pero muy religiosos. 

Día 7.—Se pronuncia en Logroño en fa­
vor de don Carlos el comandante del bata­
llón de realistas (en todas partes los volunta­
rios realistas, lo cual prueba que el carlismo 
no es más que el absolutismo), se apoderan 
de doscientos cuarenta fusiles depositados 
en el Ayuntamiento, cometen desórdenes 
graves y conminan con la muerte al que no 
los siga ó les niegue los exoi hitantes pedidos 
de metálico y efectos que hacen. 

—El mismo día se sublevan los carlistas en 
Vitoria, asesinan al hermano político del pri­
mer diputado general, difunden el terror por 
todas partes y convierten aquella ciudad en 
una «caverna de facinerosos, en una horda 
de tigres, que desacreditarían la causa más 
legítima. En su conducta no había más que 
furor, depravación, rencor, venganza y toda 
la furia de las pasiones.» (Exposición de la 
Diputación general alavesa.) 

Día 16.—El capitán cajero (carlista por su­
puesto) de uno de los cuerpos de Extrema­
dura, se fuga con los caudales que guardaba, 
y va á dar con ellos en el campo faccioso. 

(Continuará.) 
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